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EDITORIAL

Scott Ashley 
Director EditorialEl invisible “dios de este siglo”
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omo se muestra en los artículos de este número, 
y como evidencian los titulares noticiosos que 
vemos a diario, algo o alguien extremadamente 
siniestro está haciendo de las suyas en nuestro 
mundo. Sin embargo, pocos comprenden el ori-

gen de ese mal y lo grande y peligroso que es en realidad.
Mientras escribo estas palabras, mi corazón está hecho 

trizas por otro asesinato en masa en una escuela de los 
Estados Unidos. Una mujer de 28 años mentalmente tras-
tornada, que hacía poco había comenzado a identificarse 
como hombre, se abrió paso a tiros por las puertas cerra-
das de una escuela cristiana privada de enseñanza básica, y 
mató a tiros a tres escolares de nueve años y a tres adultos 
del personal antes de ser asesinada por la policía que res-
pondió al ataque.

Esta es otra nota marginal y sobrecogedora en la historia 
de una cultura y una sociedad que han perdido trágica y 
horrorosamente el rumbo.

Quizá no resulte sorprendente que esto ocurriera el 
mismo día en que se publicaron los resultados de una 
encuesta nacional en cuanto al papel que juega la reli-
gión en la vida de los estadounidenses. Según concluyó el 
estudio, el porcentaje de estadounidenses que dicen que 
la religión es “muy importante” para ellos se desplomó a 
un escaso 39 % en los últimos 25 años, ¡un increíble des-
censo de 23 puntos! Este tipo y ritmo de cambio no tiene 
precedentes. 

La verdad es que estamos viendo cosas que desafían la 
comprensión física. La única forma de empezar a enten-
der realmente lo que está ocurriendo es darse cuenta de 
que estamos tratando con una realidad diferente: una rea-
lidad espiritual. Y la única fuente de información verda-
deramente precisa sobre esa realidad espiritual procede 
del Dios verdadero: su Palabra, la Santa Biblia. En ella 
encontramos información que no podríamos conocer de 
ninguna otra manera. 

La Palabra de Dios revela la fuente de la maldad tan fre-
cuente en nuestro mundo. Esa fuente es un poderoso ser 
espiritual (una especie de superángel) que por un tiempo 
sirvió a Dios pero se rebeló contra él y ahora lo odia, y 
también todo lo que representa. La Biblia se refiere a este 
ser como Satanás el diablo, palabras que significan “ene-
migo” (o “adversario”) y “calumniador”. El apóstol Pedro 
lo llama “su gran enemigo, el diablo” (1 Pedro 5:8, Nueva 
Traducción Viviente, énfasis nuestro en todo este artículo). 
La Biblia revela que estas palabras lo describen muy bien: 
eso es lo que es y eso es lo que hace. 

Jesucristo se refirió a este ser como “homicida desde el 
principio” y “padre de mentira” (Juan 8:44). Si usted cree 
que Jesús es real, ¡también debe creer que Satanás lo es, 
porque Jesús declara numerosas veces su existencia!

La Biblia muestra claramente que nuestras culturas y 
sociedades están poderosamente influenciadas por Sata-
nás. El apóstol Juan escribe que “el mundo entero está bajo 
el maligno” (1 Juan 5:19). Todas las civilizaciones humanas 
han sido seducidas por las insidiosas mentiras y engaños 
de este ser maligno, y el trágico resultado han sido miles de 
años de miseria y sufrimiento. 

El engaño de Satanás está tan generalizado, que la Biblia 
llama a este ser “el dios de este siglo” (2 Corintios 4:4). El 
vocablo griego original usado por Pablo aquí para identi-
ficarlo es theos –el dios, el que es adorado– de este eón, o 
sea de esta época, esta era en la historia de la humanidad. 
Jesús mismo llama a Satanás “el príncipe de este mundo” 
(Juan 12:31). 

Solo piense en lo que esto revela sobre la influencia 
de Satanás: que la mayor parte de la gente sigue y adora 
inconscientemente al diablo como su dios. La mayoría 
supone que gran parte de la humanidad adora al Dios de la 
Biblia; pero Dios mismo nos dice claramente que eso no es 
cierto, que la humanidad en su conjunto sigue los pasos de 
un dios diferente — ¡un dios mentiroso y engañoso!

Esta es la asombrosa verdad revelada en la Palabra de 
Dios, ¡un hecho que ignoramos para nuestro propio per-
juicio! Parte de esa adoración está cada vez más al descu-
bierto, como se muestra en el primer artículo de esta edi-
ción. Otras manifestaciones son mucho más sutiles, como 
se muestra en el segundo artículo. 

Comprender estas importantísimas verdades explica en 
gran parte lo que anda tan terriblemente mal en nuestro 
mundo. Pablo explicó que, debido al invisible control de 
Satanás sobre la humanidad, la mayoría de las personas no 
comprenden ni aceptan la verdad de la Biblia. No entien-
den ni creen el evangelio, la maravillosa buena nueva del 
increíble plan de Dios para la humanidad. 

Como dijo Pablo: “El dios de este mundo ha cegado la 
mente de estos incrédulos, para que no vean la luz del glo-
rioso evangelio de Cristo . . .” (2 Corintios 4:4, Nueva Ver-
sión Internacional). Pero los verdaderos seguidores de Dios 
nunca carecen de esperanza, “porque mayor es el que está 
en vosotros, que el que está en el mundo” (1 Juan 4:4). Dios 
nos da el conocimiento y la ayuda que necesitamos para 
resistir a Satanás en todos los sentidos. “Resistid al diablo, y 
huirá de vosotros”, nos dice. “Acercaos a Dios, y él se acer-
cará a vosotros” (Santiago 4:7). 

Ármese de conocimiento acerca de su enemigo, aquel 
que dejamos al descubierto en este número, y hágale frente 
con la ayuda de Dios. ¡Nada puede ser más importante! BN

C
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El mundo está cambiando de manera aterradora ante nuestros propios ojos.  
¿Qué hay detrás de las cosas tan extrañas que estamos viendo, y qué podemos hacer al respecto?  

Por Scott Ashley

Parecía una visión de pesadilla 
sacada directamente del Apoca-
lipsis. En escena apareció una des-
comunal armazón, claramente 

modelada según las representaciones 
populares de la torre de Babel. Le siguió 
una bestia gigantesca, infernal y envuelta 
en humo, con forma de toro. El mons-
truo mecánico, de ojos rojos y centellean-
tes, fue tirado primeramente con cadenas 
por un grupo de mujeres que parecían ser 
esclavas y eran dirigidas por un hombre 
cuyo atuendo se asemejaba a una arma-
dura militar romana. 

Varias mujeres jóvenes se acercaron 
sumisamente a la bestia resplandeciente, 
seguidas poco después por las mujeres 
“esclavizadas” y otro numeroso grupo de 
hombres y mujeres jóvenes, que se incli-
naron y postraron ante el monstruo en un 
gesto de “adoración”. Enseguida trajeron 
banderas de muchas naciones y las izaron 
frente a la bestia. Entonces apareció una 
mujer iluminada por los focos que sim-
bólicamente “montó” la bestia, y luego, 
la mayoría de los que se habían inclinado 
ante su presencia se acercaron a la estruc-
tura de la torre de Babel y entraron a ella 
mientras esta aumentaba en altura. 

También se incorporaron a la extraña 
escena otras imágenes apocalípticas, junto 
con “señales y prodigios” aparentemente 
sobrenaturales (véase 2 Tesalonicenses 2:9).

Curiosamente, el escenario de tal pre-
sentación fue la ceremonia de inaugura-
ción de los Juegos de la Mancomunidad 
(para los países de la Mancomunidad de 
Naciones), celebrada en julio de 2022 en 
Birmingham, Inglaterra. El espectáculo 
fue visto por muchos millones de perso-
nas, representadas por las 72 naciones y 
territorios participantes.

La bestia, Babilonia  
y la profecía bíblica

Los lectores habituales del libro de Apo-

calipsis tal vez puedan reconocer al ins-
tante algunos simbolismos clave: “Y [el 
ángel] me llevó en el Espíritu al desierto; 
y vi a una mujer sentada sobre una bestia 
escarlata llena de nombres de blasfemia . . .  
Y en su frente un nombre escrito, un mis-
terio: Babilonia la grande, la madre 
de las rameras y de las abominacio-
nes de la tierra. Vi a la mujer ebria de 
la sangre de los santos, y de la sangre de 
los mártires de Jesús; y cuando la vi, quedé 
asombrado con gran asombro” (Apocalip-
sis 17:3-6).

En Apocalipsis 13:4-8 leemos: “. . . y ado-
raron a la bestia, diciendo: ¿Quién como la 
bestia, y quién podrá luchar contra ella? 
También se le dio boca que hablaba gran-
des cosas y blasfemias . . . Y abrió su boca 
en blasfemias contra Dios . . . Y se le per-
mitió hacer guerra contra los santos, y 
vencerlos. También se le dio autoridad 
sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. 
Y la adoraron todos los moradores de la 
tierra cuyos nombres no estaban escritos 
en el libro de la vida del Cordero que fue 
inmolado desde el principio del mundo” 
(Apocalipsis 13:4-8).

Babilonia también se menciona reitera-
damente en el libro del Apocalipsis. Note: 
“Otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, 
ha caído Babilonia, la gran ciudad, porque 
ha hecho beber a todas las naciones del 
vino del furor de su fornicación” (Apoca-
lipsis 14:8). 

“Y [el ángel] clamó con voz potente, 
diciendo: Ha caído, ha caído la gran Babi-
lonia, y se ha hecho habitación de demo-
nios y guarida de todo espíritu inmundo, y 
albergue de toda ave inmunda y aborreci-
ble. Porque todas las naciones han bebido 
del vino del furor de su fornicación; y los 
reyes de la tierra han fornicado con ella, y 
los mercaderes de la tierra se han enrique-
cido de la potencia de sus deleites.

“Y oí otra voz del cielo que decía: Salid 
de ella, pueblo mío, para que no seáis par-

tícipes de sus pecados, ni recibáis parte de 
sus plagas; porque sus pecados han llegado 
hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus 
maldades” (Apocalipsis 18:2-5; véase tam-
bién 16:19; 18:1-2, 10, 21; 19:1).

¿Qué está pasando? Mucho más, como 
veremos a continuación.

Los Grammy, un espectáculo infernal

La mayoría de la gente está consciente 
de que la industria musical es una cloaca 
de perversión. Pero los premios Grammy 
de este año, ampliamente televisados y 
que supuestamente celebran lo mejor de 
la música del año, se han degenerado a un 
nivel sin precedentes y difícil de describir.

A duras penas podría uno imaginarse 
una pareja más extraña que la que confor-
man Sam Smith y Kim Petras, los ganado-
res del premio a la mejor actuación de dúo 
o grupo pop. Smith, que anteriormente 
se había declarado homosexual, ahora 
afirma ser “genderqueer”, es decir, que no 
es ni hombre ni mujer. Petras nació varón, 
pero se ha sometido a tratamientos qui-
rúrgicos y químicos para parecer mujer. 

Juntos interpretaron la canción que los 
hizo ganar un Grammy, apropiadamente 
titulada “Unholy” (Impío). Smith iba ves-
tido totalmente de rojo, como habitual-
mente se representa al diablo. Petras, que 
bailaba y cantaba dentro de una jaula, lle-
vaba una minifalda roja. Smith estaba 
rodeado de bailarines de sexo indeter-
minado, vestidos de color carmesí, que a 
veces se inclinaban y parecían adorarlo. 

Durante la presentación ambos esta-
ban completamente iluminados por focos 
escarlatas, y luces del mismo color par-
padeaban por todo el auditorio. Al fondo 
del escenario ardían llamas, que a veces 
se elevaban a varios metros de altura. Las 
imágenes estaban claramente diseñadas 
para representar una especie de infierno 
demoniaco.

La velada también contó con una 

EXPLORANDO  
LA PALABRA DE DIOS

Un mundo que acoge  
y celebra el mal
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parodia blasfema de “La última cena”, el 
famoso cuadro de Leonardo da Vinci, en 
la cual los actores estaban completamente 
ataviados de negro.

Pero todo esto es apenas la punta del 
témpano. Hace poco, en una corte de justi-
cia de Nueva York se erigió una estatua en 
honor a Ruth Bader Ginsburg, la difunta 
jueza asociada del Tribunal Supremo de 
Estados Unidos, por su extensa cruzada 
en favor del derecho al aborto. (Normal-
mente las estatuas se dedican a perso-
nas que han hecho grandes cosas por los 
demás, pero parece que ahora hay que eri-
gir estatuas a quienes allanan el camino 
para el asesinato de millones de niños ino-
centes en el vientre de sus madres).

Sin embargo, en lugar de representar a 
Ginsburg de forma realista, la estatua apa-
rentemente demoniaca tiene unos cuer-
nos gigantes que salen de su cabeza y múl-
tiples tentáculos donde debieran estar sus 
brazos. 

Y a fines de abril de este año, la ciu-
dad de Boston será anfitriona de lo que se 
publicita como “la mayor reunión satánica 
de la historia”, en la que los participantes 
podrán asistir a una serie de presenta-
ciones, debates y actos sociales de temá-
tica satánica. Mientras tanto, en los cole-
gios de todo Estados Unidos siguen apare-
ciendo “clubes satánicos” extraescolares.

Nuevamente preguntémonos: ¿Qué 
está pasando? 

Un mundo irreconocible

Nuestro mundo se está volviendo rápi-
damente irreconocible y parece estar enlo-
queciendo. Solo remóntese mentalmente 
unos cuantos años y compare la vida coti-
diana de entonces con nuestro mundo 
actual. ¡Las diferencias son asombrosas! El 
mundo parece haber dado un giro de 180 
grados para encaminarse a tiempos tene-
brosos, y nunca volverá a ser el mismo. 

En Estados Unidos, la epidemia de 
coronavirus provocó el cierre de iglesias 
y sinagogas por edicto gubernamental, 
mientras los clubes de striptease, licore-
rías y tiendas de marihuana podían seguir 
abiertos. Ahora sabemos que varias ins-
tituciones y agencias de salud guberna-
mentales conspiraron con los principales 
medios de comunicación, las principales 
empresas de medios sociales y los gigan-
tes tecnológicos para censurar las noticias 
desfavorables a la narrativa aprobada por 
el Gobierno sobre el covid-19. 

Millones de personas se vieron obliga-
das a vacunarse, a riesgo de perder su tra-
bajo y medio de sustento. Se alentó a los 
ciudadanos para que delataran a los veci-
nos que no siguieran las órdenes de cierre. 
En algunos casos, incluso se congelaron 
las cuentas bancarias de quienes protes-
taban contra estas medidas. Algunos ban-
cos pusieron en su lista negra o dieron de 
baja a empresas cuyas opiniones políticas 
no coincidían con las suyas. Se vaciaron 
cárceles y prisiones, supuestamente para 
evitar la propagación del covid-19. Crecie-
ron los movimientos para “desfinanciar a 
la policía”, así como el número de fisca-
les que se negaban a procesar a los delin-
cuentes, pero sí perseguían a ciudadanos 
que se defendían a sí mismos y a sus seres 
queridos. 

Y la locura transgénero siguió su explo-
siva marcha. Hombres y adolescentes que 
dicen ser mujeres han empezado a domi-
nar varios deportes femeninos, mien-
tras quienes protestan son denuncia-
dos por intolerantes y odiosos. Hospita-
les, compañías farmacéuticas y médicos 
descubrieron que se puede ganar mucho 
dinero mutilando los genitales a los niños 
y administrándoles sustancias químicas 
nocivas que alteran sus vidas.

En una extraordinaria ironía, en el Día 
Internacional de la Mujer la administra-
ción Biden honró a un hombre biológico 
con el Premio Internacional a las Muje-Fo
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¿Qué significa todo esto? ¿Qué tienen en común 
todas estas cosas? ¿Qué patrón o plan se está 
ejecutando ante nuestros propios ojos?

En la ceremonia de apertura de los Juegos de la Mancomunidad 2022, multitudes "adoran" a una aterradora besiia 
frente a una estilizada estructura modelada según la torre de Babel descrita en el libro bíblico del Apocalipsis.

El cantante  Sam Smith, vestido como Satanás, 
interpreta la canción “Impío" en la ceremonia de 
los premios Grammy.

Esta estatua de apariencia demoniaca fue 
creada en honor a Ruth Bader Ginsburg y su 
apoyo al aborto. 
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res de Coraje, en la Casa Blanca. Esto 
fue una clara promoción de la agenda 
transgénero, que niega la realidad bioló-
gica de que hay dos géneros, masculino 
y femenino.

¿Qué tiene en común todo esto?

¿Qué significa todo esto? ¿Qué tiene en 
común? ¿Qué modelo o plan se está lle-
vando a cabo ante nuestros propios ojos?

La respuesta solo es evidente cuando  
nuestra perspectiva y visión del mundo 
están arraigadas y fundamentadas en la 
Palabra de Dios. Y esa respuesta es senci-
lla: el mundo está adoptando y celebrando 
el mal. 

Lo vemos a nuestro alrededor, como 
en los ejemplos anteriores, y detrás de 
ello hay fuerzas muy poderosas: Gobier-
nos que se inmiscuyen a todo nivel, sis-
temas judiciales, instituciones educati-
vas, espectáculos populares de todo tipo, 
medios de comunicación dominantes y 
deliberadamente engañosos, y sí, incluso 

la religión. 
En 1962, el Tribunal Supremo de Esta-

dos Unidos prohibió la oración en las 
escuelas públicas. Al año siguiente pro-
hibió la lectura de la Biblia en estos mis-
mos establecimientos. En 1973 anuló las 
restricciones al aborto, legalizando el 
asesinato de bebés en gestación en todo 
el país. En 2005 prohibió la exhibición 
de los Diez Mandamientos en los tribu-
nales, y en 2015 abolió el matrimonio 
bíblico al legalizar el matrimonio entre 
homosexuales.

Frente a esta expulsión sistemática de 
Dios y su Palabra de la vida pública, ¿qué 
debemos esperar que ocurra? 

Escribiendo a la congregación de 
Roma, el apóstol Pablo describió lo que le 
sucede a una sociedad que rechaza volun-
tariamente el conocimiento de Dios: 

“Por pensar que era una tontería reco-
nocer a Dios, él los abandonó a sus tontos 
razonamientos y dejó que hicieran cosas 
que jamás deberían hacerse. Se llenaron 

de toda clase de perversiones, pecados, 
avaricia, odio, envidia, homicidios, peleas, 
engaños, conductas maliciosas y chismes. 
Son traidores, insolentes, arrogantes, fan-
farrones y gente que odia a Dios.

“Inventan nuevas formas de pecar y 
desobedecen a sus padres. No quieren 
entrar en razón, no cumplen lo que pro-
meten, son crueles y no tienen compa-
sión. Saben bien que la justicia de Dios 
exige que los que hacen estas cosas mere-
cen morir; pero ellos igual las hacen. Peor 
aún, incitan a otros a que también las 
hagan” (Romanos 1:28-32, Nueva Tra-
ducción Viviente). 

Lamentablemente, esta declaración del 
apóstol Pablo se está convirtiendo en una 
descripción perfecta de la sociedad occi-
dental. Describe una cultura que rechaza 
a Dios y acoge entusiasta y voluntaria-
mente el mal. 

En su discurso de despedida en 1796, 
George Washington dijo proféticamente 
sobre la sociedad y la cultura estadou-

EXPLORANDO  
LA PALABRA DE DIOS

Para comprender la dimensión espiritual que está ejerciendo un creciente  
impacto sobre lo que ocurre en la sociedad actual y la razón de los males 

que prosperan a nuestro alrededor, debemos remontarnos muy atrás en el 
tiempo, hasta antes de que existiera la humanidad. Génesis 1:1 nos dice que 
“En el principio creó Dios los cielos y la tierra”. Job 38:7 nos dice además 
que en ese momento “todos los ángeles gritaban de alegría” (Nueva Versión 
Internacional).

Los ángeles, seres espirituales que Dios creó, ya existían cuando Dios 
hizo la Tierra. Sin embargo, algún tiempo después la situación cambió radi-
calmente. Génesis 1:2 nos dice que “la tierra estaba desordenada y vacía”. 
Esta traducción al español no transmite adecuadamente el significado del 
hebreo original. Las palabras tohu y bohu, traducidas como “desordenada” y 
“vacía”, se traducen mejor como “caótica y vacía” (Biblia de Jerusalén).

La palabra hebrea hayah, traducida aquí como “estaba”, también puede 
traducirse como “llegó a ser”, según aparece en Génesis 2:7 y 19:26. La Tierra 
no fue creada desierta y vacía, sino que se convirtió en eso en algún momento 
después de su creación. 

Dios creó la Tierra con una belleza tan extraordinaria, que los ángeles se 
alegraron. Pero algo la llevó a una condición de devastación y desorden. Más 
tarde Dios la remodeló, convirtiéndola en un hermoso hogar para el primer 
hombre y la primera mujer, como se describe en el resto de Génesis 1. Pero 
el relato del Génesis no nos cuenta toda la historia. 

Dios nos da en otra parte detalles adicionales de lo que provocó esta con-
dición de destrucción y caos. En 2 Pedro 2:4 leemos que “Dios no perdonó a 
los ángeles cuando pecaron, sino que los arrojó al abismo [del griego tarta-
rus, un lugar o condición de restricción], metiéndolos en tenebrosas caver-
nas y reservándolos para el juicio” (NVI). ¿Cuándo pecaron estos ángeles en 

particular, y cuál fue su pecado?
La respuesta breve es que fue antes de la creación del hombre, ¡y su 

pecado fue rebelarse contra su Creador!

La primera guerra

En Isaías 14 encontramos más información. Este capítulo describe aquella 
rebelión angélica y también a su cabecilla, y nos proporciona muchos deta-
lles importantes que no podríamos conocer de ninguna otra manera.

En el versículo 4 Dios se dirige al “rey de Babilonia”. En tiempos de Isaías, 
la ciudad-Estado de Babilonia se estaba convirtiendo en la mayor poten-
cia de la región. Su belicoso rey saqueaba y esclavizaba a las naciones a su 
alrededor, adquiriendo riqueza y poder mediante la violencia. Este rey de 
Babilonia ejemplificaba a Satanás y sus características.

En el versículo 12, el tema cambia de este rey físico a otro ser poderoso, 
traducido aquí como “Lucifer”. La palabra hebrea original para este ser (uti-
lizada solo esta vez en la Biblia) es Heylel, que aparentemente significa “res-
plandor”, o “el resplandeciente”.

Dios se dirige entonces a este ser, diciéndole: “Tú que decías en tu corazón: 
Subiré al cielo, en lo alto, junto a las estrellas de Dios levantaré mi trono . . . y seré 
semejante al Altísimo” (vv. 13-14, énfasis nuestro en todo este recuadro).

¿Quién es este ser que se atrevió a desafiar al mismísimo Dios? 
Dios nos da la respuesta en Ezequiel 28. Este capítulo está escrito de 

forma muy parecida a Isaías 14. Dios comienza hablando de un gobernante 
humano, y luego pasa al poder espiritual detrás del trono terrenal (compá-
rese con Lucas 4:5-7).

En Ezequiel 28:2 Dios se dirige “al príncipe de Tiro”.  Tiro era un famoso cen-
tro comercial portuario cuyos gobernantes se habían envanecido a causa de su 

¿Dónde y cómo se originaron Satanás y el mal?
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poder. En los versículos 6 al 10 Dios le dice a este gobernante que su poderío 
va fracasar y que será derrocado. Pero en el versículo 12, Dios comienza a diri-
girse al “rey de Tiro” en vez de “al príncipe”. Este ser es el verdadero gober-
nante, el verdadero poder detrás del trono.

La descripción que Dios hace de este “rey de Tiro” deja claro que no se 
dirige a ningún ser humano físico: “Tú eras el sello de la perfección, lleno de 
sabiduría, y acabado de hermosura. En Edén, en el huerto de Dios estuviste . . .” 
(vv. 12-13).

Ningún ser humano mortal podría ser descrito con tal exactitud. Este ser 
fue creado (versículo 13), a diferencia de los seres humanos, que nacen. Este 
ser también había estado “en Edén, en el huerto de Dios”. Aparte de Adán y 
Eva, ninguna otra persona había estado en el Edén. 

En el versículo siguiente, Dios menciona parte de la historia de este ser. 
“Tú, querubín grande, protector . . .” (Ezequiel 28:14). 

Caída de un superángel

¿Qué significa esta afirmación? ¿Qué es un “querubín protector”?
Hebreos 8:5 nos dice que el tabernáculo que Israel construyó en el desierto 

era “copia y sombra de lo que hay en el cielo” (NVI). En Éxodo 25:18-20 Dios 
ordenó a los israelitas que hicieran una representación (un modelo físico) 
de su trono celestial para el tabernáculo. A cada lado del “propiciatorio”, que 
representaba el trono de Dios, había un querubín de oro con alas extendidas 
para cubrir el propiciatorio. 

Estos dos querubines representaban seres angélicos reales, grandes  
superángeles cuyas alas cubren el trono de Dios.

El ser al que Dios se dirigió por medio de Ezequiel es llamado “querubín 
protector”, lo cual indica que en algún momento fue uno de los grandes 
ángeles representados en el modelo del trono de Dios. Muchas otras escri-
turas dicen que Dios “moraba entre los querubines”, mostrando que estas 
maravillosas criaturas lo acompañan y le sirven (1 Samuel 4:4; 2 Samuel 6:2; 

2 Reyes 19:15; 1 Crónicas 13:6; Salmos 80:1; Isaías 37:16). Este magnífico ser 
aparentemente ocupaba una posición de gran honor y distinción en el reino 
angélico de Dios.

Dios también le dice a este querubín: “Perfecto eras en todos tus cami-
nos desde el día en que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad . . . 
fuiste lleno de iniquidad, y pecaste; por lo que yo te eché del monte de Dios, 
y te arrojé de entre las piedras del fuego, oh querubín protector” (Ezequiel  
28:15-16). Este ser, que había sido maravilloso, pecó y fue expulsado del 
trono de Dios, cayendo así en desgracia.

Aquel ser espiritual asombrosamente bello e inmensamente talentoso se 
transformó, por su rebelión, en una criatura reprobable y despreciable. Se 
convirtió en Satanás, el adversario, calumniador, acusador y destructor. Pasó 
a ser el diablo, el enemigo de Dios y de la humanidad.

Los inmensos poderes que había utilizado para servir a Dios ahora preten-
dían arruinar los propósitos divinos. Actualmente, ¡sus poderes se utilizan 
para fines perversos y destructivos!

Y no estaba solo en esta rebelión, ya que millones de otros ángeles se 
unieron a él para rechazar la autoridad y el liderazgo de Dios. Encontramos 
esto descrito simbólicamente en Apocalipsis 12:3-4: “También apareció otra 
señal en el cielo: he aquí un gran dragón escarlata . . . y su cola arrastraba 
la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra . . .”  El  
versículo 9 identifica a este dragón como Satanás. La Biblia utiliza las estre-
llas como símbolo de los ángeles (Apocalipsis 1:20). Esto indica que un tercio 
de los ángeles siguieron a Satanás en su rebelión.

La Biblia se refiere a estos ángeles rebeldes como demonios o espíritus 
malignos. Son ángeles caídos, que rechazaron su propósito de servir a Dios 
y a la humanidad (Hebreos 1:13-14) y se llenaron de odio y amargura hacia 
Dios y su santo propósito para los seres humanos. BN

nidenses: “De todas las disposiciones y 
hábitos que conducen a la prosperidad 
política, la religión y la moralidad son 
soportes indispensables”. Ahora esta-
mos viendo cómo se desmorona la socie-
dad cuando se eliminan sus cimien-
tos, es decir, la religión y la moralidad. 
Las naciones que siguen este rumbo se 
enfrentan a una terrible ruina.

Otra dimensión en juego
Pero esto no es todo. Hay otra dimen-

sión en juego, una dimensión espiritual 
muy real pero invisible (véase “¿Dónde y 
cómo se originaron Satanás y el mal?”).

El libro bíblico del Apocalipsis contiene 
muchas profecías importantes, algunas 
de las cuales se han mencionado ante-
riormente. Pero una de las más notables 
revela que en el tiempo del fin, poco antes 
del regreso de Jesucristo, Satanás el diablo 
será “arrojado” a la Tierra, y los resulta-
dos serán espantosos. 

Dios advierte: “¡Ay de los moradores 
de la tierra y del mar! porque el diablo 

ha descendido a vosotros con gran ira, 
sabiendo que tiene poco tiempo” (Apoca-
lipsis 12:12). En la devastación resultante, 
descrita en los capítulos siguientes, lite-
ralmente miles de millones de personas 
perecerán debido a catástrofes que sacu-
dirán la Tierra. 

¿Estamos viendo un anticipo de este 
tiempo de la ira de Satanás en nuestros 
titulares de hoy? ¿Están Satanás y sus 
demonios dejando de ocultar su pre-
sencia, como se muestra en los ejemplos 
mencionados anteriormente, y saliendo 
a la luz? (Asegúrese de leer “¿Han regre-
sado los antiguos dioses?” a partir de la 
página 8).

Los siervos de Dios no deben temer ni 
preocuparse en exceso por la influencia 
demoniaca que les afecta directamente 
(aunque afecta poderosamente al mundo 
que nos rodea). Los espíritus malig-
nos son menos numerosos e inferiores 
en poder que los ángeles fieles de Dios, 
que son “espíritus ministradores, envia-
dos para servicio a favor de los que serán 

herederos de la salvación” (Hebreos 1:14). 
Los cristianos pueden y deben tener con-
fianza, porque “no nos ha dado Dios espí-
ritu de cobardía, sino de poder, de amor, y 
de dominio propio” (2 Timoteo 1:7).

Una mente fuerte y espiritualmente 
sintonizada con el estilo de vida de Dios 
es la mejor herramienta para resistir la 
influencia demoniaca y creciente maldad 
del mundo que nos rodea. Los siervos fie-
les de Dios deben estar llenos del Espíritu 
Santo (Efesios 5:18) que les permite resis-
tir tal influencia, haciendo huir a los espí-
ritus malignos (Santiago 4:7). Al fin y al 
cabo, Dios es la fuente suprema de poder.

A medida que el mundo que nos rodea 
acoge cada vez más la maldad, debemos 
resistirnos a todas las formas del mal y 
aferrarnos a nuestro Dios amoroso. Esta 
es la manera de evitar lo peor de los horri-
bles tiempos que vendrán sobre el mundo 
por su rebelión contra Dios, ¡aconteci-
mientos catastróficos predichos para el 
final de los tiempos antes del regreso de 
Cristo! BN
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EXPLORANDO  
LA PALABRA DE DIOS

Acabo de regresar de mi tercer viaje a Turquía (la anti-
gua Asia Menor) en el lapso de dos años. Enseñar los 
libros de Hechos y Apocalipsis a nivel universitario 

ha incrementado mi interés por los sucesos acaecidos en 
aquella región.

Cuanto más visito la zona, más aprendo y deseo profundi-
zar para entender el mensaje de Dios a su Iglesia en la actua-
lidad. Creo que el libro de Apocalipsis contiene la clave para 
que la Iglesia de hoy pueda sobrevivir la abierta guerra espi-
ritual del mundo demoniaco. Las pruebas de la influencia 
satánica en la cultura actual son claras e innegables. No hace 
falta ir más allá de lo que escriben eminentes observadores 
sociales para ver la preocupación que embarga a muchos.

La ausencia de la protección de Dios
La escritora Naomi Wolf habló recientemente de este 

tema, impulsada por varias demostraciones abiertas de ocul-
tismo pagano. Entre estas estuvo la reciente ceremonia de los 
Premios Grammy en los Estados Unidos, donde el animador 
Sam Smith interpretó una pieza musical titulada “Unholy” 
(Impío), acompañado de imágenes satánicas iluminadas por 
una tétrica luz roja. Por otro lado, en la ceremonia inaugu-
ral de los Juegos de la Mancomunidad 2022 en Birmingham, 
Inglaterra, apareció en escena un gigantesco y aterrador toro 
mecánico con ojos rojos destellantes, ante el cual se inclina-
ban a modo de adoración bailarines ligeros de ropa de ambos 
sexos. Además, ya se está preparando la presentación en Bos-
ton del “SatanCon”, anunciada  como “Un fin de semana de 
blasfemia” y “La reunión satánica más grande de la historia”.

En un extenso pero perspicaz artículo sobre el surgimiento 
y la aceptación de la maldad pura disfrazada de progresismo, 
la doctora Wolf afirma acertadamente: “. . . la ausencia de la 
protección de nuestro Dios; el surgimiento en la Tierra de 
una mentalidad de querer hacerlo todo por nosotros mismos; 
de enfocarnos en nosotros mismos; de adorarnos a nosotros 
mismos, prostituyéndonos tras nuestras obras humanas; de 
eliminar todos los límites legales, seguir todo deseo lujurioso 
y obedecer a poderes no divinos; de rechazar la misericordia; 
de aplaudir todo narcisismo; de usar a los niños como ani-
males a nuestra disposición; de tratar a la familia como un 

campo de batalla y a las iglesias y sinagogas como empresas 
de mercadeo. De esto se tratan en realidad los reinos de las 
tinieblas paganas, o los principados y potestades” (“Have the 
Ancient Gods Returned?” [¿Han regresado los antiguos dio-
ses?] Brownstone Institute, 23 de febrero de 2023). 

¿Retorno de los dioses?
El artículo de la doctora Wolf fue motivado en parte por 

un libro reciente de Jonathan Cahn [pastor y escritor judío 
estadounidense], cuyos escritos generalmente despiertan 
interés cuando relaciona los eventos actuales con las pro-
fecías bíblicas. Su último libro, The Return of the Gods (El 
regreso de los dioses), plantea la idea de que dioses antiguos 
como Baal, Moloc y Artemis, entre otros, han resurgido en 
los últimos años y están detrás de los males modernos, que se 
han vuelto política pública en muchos estados. 

Uno de esos males está representado por los defensores a 
ultranza del aborto, que abogan por que se pueda segar la 
vida de un bebé hasta el momento mismo de salir del útero 
de su madre, e incluso después. Otro es la política del estado 
de Minnesota, que se autopromociona como “un refugio 
seguro” para los jóvenes que deseen cambiar de género, 
incluso si uno de los padres se opone.

La legislación que apoya tales hechos va en contra de 
todas las normas de una sociedad sana que desea preservar 
a sus hijos y su futuro. Sin embargo, esta es una tendencia 
creciente. Cahn atribuye estos cambios en la sociedad a la 
reaparición de los antiguos dioses paganos que “han vuelto” 
a ser populares a través de estas manifestaciones malignas.

Creo que Cahn presenta un caso convincente, que atrae a 
la doctora Wolf y a otros observadores. Sin embargo, aunque 
convincente, no es todo, y explicaré por qué en un momento.

La importancia del mensaje de Apocalipsis
Mi visita a los lugares de las siete iglesias que menciona 

Apocalipsis 2 y 3 me ha llevado a profundizar en el mensaje 
que Cristo les envió. Los miembros de la Iglesia de Dios que 
vivían en estas ciudades estaban rodeados por un mundo 
completamente pagano que adoraba dioses falsos como 
Zeus, Apolo y Artemisa en los templos y en todos los escena-

¿Han regresado  
los antiguos dioses?
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Un libro reciente plantea una novedosa teoría: que los antiguos dioses del mundo pagano han 
regresado para atormentar a nuestras sociedades modernas. ¿Han regresado las deidades paganas? 

¿O podría tratarse de algo más, que la mayoría no entiende?
 

Por Darris McNeely 
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rios de la vida pública.
Para nuestra mentalidad moderna es difícil comprender lo 

profundamente arraigada que estaba en la vida de cada hom-
bre y mujer la adoración de dioses “que no son dioses” (Jere-
mías 2:11). El trabajo de una persona dependía de la lealtad 
hacia cualquier deidad que representara al dios de su oficio. 
Se esperaba que honraran a ese dios asistiendo a banquetes en 
su templo y comiendo lo que se hubiera sacrificado en honor 
a él. De lo contrario, la persona podía quedar privada de su 
sustento y posición social. Un cristiano no podía hacer algo 
semejante sin violar los mandamientos de Dios.

Dos de las congregaciones mencionadas en Apocalipsis 2 
y 3 estaban en ciudades donde estos dioses tenían un esta-
tus especialmente importante. Cuando Cristo se dirigió a los 
miembros en la ciudad de Pérgamo, les dijo que su ciudad era 
“donde mora Satanás” y que la ciudad tenía “el trono de Sata-
nás” (Apocalipsis 2:13).

Pérgamo estaba ubicada en la base de una elevada colina 
que dominaba una amplia llanura. Varios templos en la cima 
de la colina podrían identificarse como “el trono de Satanás”, 
pero se destacaba uno en particular: el Altar de Zeus. Este era 
un gran altar o templo, el más grande del mundo antiguo. 
Hoy, en el Museo de Pérgamo en Berlín, su apariencia hace 
fácil imaginar a Satanás sentado en el trono y adorado por la 
gente que traía ofrendas al dios principal, Zeus. Debe haber 
sido muy impactante para los miembros de la Iglesia que les 
dijeran que vivían “donde mora Satanás”.

Satanás tiene un reino. Las Escrituras lo llaman “el prín-
cipe de este mundo” y “el dios de este siglo” (Juan 12:31; 14:30; 
16:11; 2 Corintios 4:4). Satanás le ofreció a Jesús todos los rei-
nos del mundo si tan solo se inclinaba y lo adoraba (Mateo 
4:8-9).

Otra de las siete iglesias del Apocalipsis estaba en Éfeso, 
donde se encontraba una de las maravillas del mundo anti-
guo, el gran templo de Artemisa (también conocida como 
Diana). Hoy en día, el lugar donde se hallaba el templo es un 

montón de piedras y una columna reconstruida. Sin embargo, 
en el mundo del primer siglo era el centro de atención de la 
ciudad y la región.

Artemisa era la diosa de la naturaleza y la caza. Heredó su 
papel de fertilidad de la antigua diosa asiática Cibeles. Los 
hombres que fungían como sacerdotes y sus asistentes para 
adorar a Cibeles eran conocidos como galli; estos se castra-
ban a sí mismos y se vestían y actuaban como mujeres, una 
práctica transgénero de antaño, como parte de los rituales en 
honor a la diosa.

Esta costumbre se prolongó hasta comienzos del primer 
siglo. Si consideramos que el ministerio del apóstol Pablo en 
Éfeso duró tres años, se hace más claro panorama de aquello 
contra lo que debió luchar y la cultura con la que tuvieron que 
lidiar los cristianos. En muchos aspectos, la cultura transgé-
nero moderna refleja el mundo en que el evangelio de Cristo 
prevaleció por primera vez contra la vacuidad del paganismo.

El mensaje del libro de Apocalipsis tiene el propósito de 
animarnos hoy frente a un mundo cada vez más idólatra 
absorto en la cultura del yo, y más ahora con el agravante 
de una dimensión espiritual de abierta adoración satánica e 
ideas y comportamientos demoniacos malévolos, destinados 
a distorsionar todas las normas de conducta del ser humano. 
La estructura de la familia está siendo atacada en todos los 
niveles. El concepto de género y la naturaleza misma de la 
humanidad están siendo mutilados como parte de una polí-
tica pública premeditada.

Lo que estamos viendo no es el regreso de los antiguos dio-
ses paganos. Esos dioses han estado aquí todo el tiempo. Lo 
nuevo es que están saliendo a la luz tras la fachada de una reli-
gión falsa, que ha sido su vehículo entre el mundo antiguo y 
el moderno.

Demonios detrás de los ídolos

La Biblia nos dice claramente que detrás de cada ídolo y 
dios falso hay un demonio que busca ser adorado. Veamos 
estas escrituras donde, hablando de Israel, Dios dijo: “Le des-
pertaron a celos con los dioses ajenos; lo provocaron a ira con 
abominaciones. Sacrificaron a los demonios, y no a Dios; a 
dioses que no habían conocido, a nuevos dioses venidos de 
cerca, que no habían temido vuestros padres” (Deuteronomio 
32:16-17; véase además Levítico 17:7; Salmos 106:37).Fo
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Izq.: El enorme altar de  Zeus, preservado en el Museo de Pérgamo en Berlín, es 
probablemente “el trono de Satanás" mencionado en Apocalipsis 2:13. Der.: La esce-
nografía de la ceremonia de inauguración de los Juegos de la Mancomunidad  2022, 
que incluyó una bestia gigantesca, se inspiró mayormente en el libro del Apocalipsis. 

Satanás, quien tiene un reino, en la 
Biblia es llamado “el príncipe de este 
mundo“ y “el dios de este siglo“.
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Pablo escribió a los corintios, que 
vivían en una ciudad llena de templos e 
idolatría, y describió la vana adoración 
de sus habitantes: “Antes digo que lo que 
los gentiles sacrifican, a los demonios lo 
sacrifican, y no a Dios; y no quiero que 
vosotros os hagáis partícipes con los 
demonios” (1 Corintios 10:20).

Los ídolos y templos en la antigüedad 
pueden haber representado a Artemisa, 
Zeus o Atenea. Pero los verdaderos obje-
tos de adoración eran los demonios caí-
dos del ámbito espiritual: los poderes de 
las tinieblas, los gobernantes invisibles 
que influyen sobre la civilización y la 
cultura.

Para comprender verdaderamente el 
curso de la historia mundial, debemos 
admitir que un ser descrito como “el 
príncipe de la potestad del aire” (Efesios 
2:2) gobierna y moldea la forma de vida 
de la sociedad humana oponiéndose a 
los caminos de Dios. Pablo les dijo a los 
efesios que antes de ser cristianos “vivían 
en pecado . . . obedeciendo al diablo”  
(Efesios 2:2, Nueva Traducción Viviente). 
Pablo logró grandes avances contra esta 
cultura satánica. Durante sus tres años 
en Éfeso, su predicación y enseñanzas 
dieron como resultado que la Palabra del 
Señor creciera poderosamente y prevale-
ciera (Hechos 19:20).

Pero la historia eclesiástica muestra 
claramente que los dioses nunca se fue-
ron, ¡sino que se bautizaron a sí mismos! 
Tergiversaron la enseñanza de la verdad 
en medio de la Iglesia primitiva. La ado-
ración a Dios se cambió del sábado al 
domingo, el día del dios sol. Las fiestas 
paganas basadas en la Pascua Florida y 
la Navidad con el tiempo reemplazaron 
las fiestas bíblicas que Dios había esta-
blecido. Una por una, las verdades fun-
damentales enseñadas por Cristo y los 
apóstoles fueron cambiadas por “herejías 
destructivas” (2 Pedro 2:1) y “doctrinas 
de demonios” (1 Timoteo 4:1).

La imagen de la iglesia que surge des-
pués del período del primer siglo no se 
parece en nada a la Iglesia fundada ori-
ginalmente por Jesucristo. Se adoraban 
ídolos, íconos y santos en lugar del Dios 
verdadero. El cristianismo de la historia 
posterior, junto con otros sistemas reli-

giosos falsos, se convirtió en el escondite 
de los antiguos dioses paganos. Y los 
estamos viendo emerger más abierta-
mente ahora que nuestro mundo se está 
olvidando de Dios.

Nos hemos olvidado de Dios

En las últimas décadas, en las naciones 
occidentales ha habido una persistente 
disminución de la moralidad, valores 
y forma de vida basados en la Biblia. 
Muchos profetas seculares han adver-
tido a lo largo de los años que la gente se 
estaba alejando de Dios y que su Palabra, 
la Biblia, ya no formaba parte vital del 
fundamento.

Entre ellos se contaba Alexander Sol-
zhenitsyn, el escritor ruso que dijo, refi-
riéndose a las tribulaciones de su propio 
país, que languidecía en el campo de 
exterminio llamado comunismo: “Los 
hombres se han olvidado de Dios, por 
eso ha pasado todo esto”. De hecho, esto 
es lo que ha sucedido en Estados Unidos y 
también en el mundo de habla inglesa. El 
resultado es la actual explosión de adora-
ción satánica y pagana.

Cuando en 1914 surgió un poder bes-
tial en Europa que provocó una guerra 
por todo el continente, lo que condujo 
al colapso de los imperios, seguido una 
generación más tarde por otra guerra 
mundial y la muerte de millones por 
matanzas, hambrunas, pestilencias y 
holocaustos, fue porque los hombres se 
habían olvidado de Dios.

Cuando el próspero mundo que siguió 
a continuación eliminó a Dios de la plaza 
pública por decreto judicial, fue conse-
cuencia de la ingratitud humana hacia 
Dios. Cuando se legalizó el aborto, y 
millones de niños en gestación fue-
ron asesinados y una generación se 
volvió insensible al rechazar la san-
tidad de la vida, fue porque, como 
dice en Romanos 1, “su necio cora-
zón fue entenebrecido”. Cuando se 
legitimó el cambio de la naturaleza 
del matrimonio entre un hombre y 
una mujer para aprobar el matrimo-
nio entre personas del mismo sexo, 
fue porque los hombres estaban lle-
nos de lujuria e inmundicia. Cuando 
el género sexual del hombre y la 

mujer fue pisoteado y echado a un lado, 
fue porque la verdad de Dios se cambió 
por una mentira.

Olvidar a Dios ha dado origen a una 
cultura degradada que él describe como 
llena “de toda injusticia, fornicación, 
perversidad, avaricia, maldad . . . envidia, 
homicidios, contiendas, engaños y malig-
nidades;  [de hombres] murmuradores, 
detractores, aborrecedores de Dios, inju-
riosos, soberbios, altivos, inventores de 
males, desobedientes a los padres, necios, 
desleales, sin afecto natural, implacables, 
sin misericordia” (vv. 29-31). A esta cul-
tura de muerte, resultado de todo esto, le 
espera el juicio de Dios.

Hemos llegado a una etapa en esta 
progresión del mal donde al parecer los 
dioses que siempre han estado allí y se 
esconden en el mundo occidental tras un 
velo de religión falsa que afirma repre-
sentar a Jesucristo con su doctrina de 
demonios y descarada idolatría, ahora 
han resurgido. La cultura popular es un 
claro ejemplo de la influencia demoniaca.

Los antiguos dioses no han “regre-
sado”: en realidad siempre han estado 
aquí, pero son mantenidos a raya 
mediante el propósito y el poder de 
Dios. En la medida que le hemos dado la 
espalda a Dios, la influencia de estos mal-
vados seres espirituales se ha vuelto más 
audaz. Hemos cruzado un umbral hacia 
una nueva realidad, y no parece haber 
vuelta atrás al mundo que conocíamos. 
Estamos en una guerra espiritual, y Jesu-
cristo está llamando a cada uno de noso-
tros a enfrentar la batalla de los siglos, 
¡firmes y ataviados con la armadura de 
Dios!  BN

EXPLORANDO  
LA PALABRA DE DIOS

Para más información

¿Es real el mundo espiritual de Sa-
tanás y las influencias demoniacas? 
¿Qué revela la Biblia al respecto? 
¿Qué hay detrás de las tendencias 
malvadas que están conmocio-
nando al mundo? ¡Es preciso que 
usted entienda más sobre este 
tema! Descargue o solicite nuestra 
guía de estudio gratuita  ¿Existe 
realmente el diablo? para conocer 
las respuestas.

LasBN.org/folletos
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¡El mundo de hoy está totalmente 
sumido en la maldad! Sobre noso-
tros se cierne un sofocante manto 

de perversidades, unas conocidas y otras 
no. Algunas las hemos experimentado 
personalmente, y de otras nos enteramos 
mediante el caleidoscopio de pantallas 
digitales (teléfonos inteligentes, tabletas, 
computadoras y televisores) que se han 
apoderado de nuestras vidas cada vez 
más caóticas.

Pero imagine por un momento qué 
pasaría si estas maldades no existieran. 
¿Cómo sería el mundo? Este concepto 
puede resultar difícil de comprender 
bajo la oscuridad de esta era actual; sin 
embargo, se acerca un momento en que 
el mal ya no impregnará nuestro planeta. 
Pero ¿cómo será ello posible?

Cómo entender el bien y el mal

Para comprender cómo se eliminará 
definitivamente el mal, primero debe-
mos saber lo que es. La gente a menudo 
piensa que es algo subjetivo y basado en 
los deseos y experiencias personales, pero 
si ese fuera el caso, el mal nunca podría 
acabar. En cambio, una vida abundante, 
libre del mal, exige que sea el Dios Crea-
dor quien defina lo que es bueno y lo que 
es malo.

El mal es un concepto que aparece en 
la recién creada humanidad en el huerto 
de Edén; pero sus raíces se remontan aún 

más atrás, a un ángel rebelde que llegó a 
convertirse en Satanás.

Adán y Eva, los primeros seres huma-
nos, tuvieron la oportunidad de vivir 
eternamente sin sufrir las consecuencias 
del mal, pero para ello era necesario que 
tomaran cierta decisión. Por un lado, 
podían acatar los preceptos que Dios les 
había enseñado y tomar del árbol de la 
vida. Por otro, podían tomar del árbol del 
conocimiento del bien y del mal, en cuyo 
caso iban a poder definir por sí mismos 
qué era bueno y qué era malo. Debido a 
la seducción astuta y mentirosa de Sata-
nás, que se apareció a ellos en el huerto 
en forma de serpiente, nuestros primeros 
padres humanos tomaron del segundo 
árbol, anteponiendo su propio juicio al de 
su Creador (Génesis 2:15-17; 3:4-7).

A pesar de este desastroso intento 
inicial de moralidad creada por el hom-
bre, la Palabra de Dios es muy clara en 
cuanto al bien y el mal. En 1 Timoteo 1:8 
y Romanos 7:12, Dios inspiró al apóstol 
Pablo para declarar que la ley de Dios es 
buena. La esencia misma de esta ley es 
el amor, es decir, la preocupación desin-
teresada por los demás (Romanos 13:10; 
1 Juan 4:7-9). Por otro lado, infringir, o 
actuar en contra de la ley de Dios exal-
tándose a uno mismo por encima de Dios 
y de los demás, es sinónimo de maldad.

Además, “infracción de la ley” es la 
definición de “pecado” (1 Juan 3:4). Por 

tanto, la maldad es sinónimo de pecado. 
Y Pablo explica que la pena por el pecado 
es la muerte, lo opuesto a la dádiva divina 
de la vida eterna (Romanos 6:23).

Podemos ver la elección entre estos 
dos caminos y sus resultados en Deute-
ronomio 30:15-20, donde Dios nos insta 
a escoger la vida. Las bendiciones de esta 
elección son la consecuencia de obede-
cer los mandamientos de Dios; por el 
contrario, desobedecer a Dios se define 
como elegir el mal y la muerte, que es el 
castigo por el pecado o quebrantamiento 
de su ley.

El mal, entonces, es la decisión de 
seguir nuestra propia visión de morali-
dad, que es contraria a la ley de Dios, con 
las consecuencias de maldición y muerte 
(ver Proverbios 14:12; 16:25).

El instigador del mal que gobierna 
este mundo

Para que el mal llegue a su fin, es nece-
sario además identificar y eliminar su 
propagación. Por supuesto, sabemos que 
fue la serpiente quien originalmente per-
suadió a la humanidad para que adoptara 
el camino del mal. Satanás se convirtió 
en “el dios de este siglo” (2 Corintios 4:4). 
Se le llama el maligno, y el mundo entero 
está bajo su poder (1 Juan 5:18-19).

Además, se le llama “el tentador” 
(Mateo 4:3; 1 Tesalonicenses 3:5). Él 
fomenta y difunde su versión de morali-

Aunque el mal satura nuestro mundo, ¡esperamos ansiosamente  
aquel día futuro en que finalmente desaparecerá!

Por James Ginn 

Cómo se acabará con el mal
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dad egoísta o maldad en los corazones y 
mentes; es llamado “el príncipe de la potes-
tad del aire, el espíritu que ahora opera en 
los hijos de desobediencia” (Efesios 2:2). 
Así que no es de extrañar que actualmente 
estemos rodeados de maldad.

Para acabar con el mal es necesario 
detener a su promotor e instigador, de 
manera que su impacto sobre las personas 
y la sociedad pueda revertirse.

Obviamente, algo anda mal en nuestra 
sociedad. En una encuesta reciente sobre 
“el  problema del mal”, un 69 % de los 
adultos encuestados indicaron que creían 
que “el sufrimiento es principalmente el 
resultado de la forma en que está estructu-
rada la sociedad” (Centro de Investigación 
Pew, 23 de noviembre de 2021). La socie-
dad ciertamente está corrompida, pero 
¿por qué?

Muchos piensan que las personas son 
inherentemente buenas, y que son los fac-
tores sociales los que generan problemas. 
Pero la corrupción de la sociedad se ori-
gina en el corazón engañoso y perverso de 
los seres humanos (Jeremías 17:9). Todos 
han sido corrompidos por Satanás, y los 
problemas se han multiplicado como con-
secuencia de su engaño a la sociedad en su 
calidad de “príncipe de este mundo” (Juan 
12:31; 14:30; 16:11).

El amanecer de una nueva era

Finalmente, para eliminar el mal será 
necesario que el malvado gobernante de 
este mundo sea expulsado, y eso es exac-
tamente lo que Jesucristo nos dice que 
sucederá (Juan 12:31). Estamos seguros 
de que próximamente “el gran dragón . . . 
la serpiente antigua, que se llama diablo 
y Satanás, que engaña al mundo entero”, 
será expulsado junto con sus ángeles, los 
demonios (Apocalipsis 12:9).

Además, un poco más adelante en este 
mismo capítulo se nos informa que pode-
mos evitar el castigo por seguir a este ser 
maligno y sus caminos gracias a “la san-
gre del Cordero”, una referencia al  sacri-
ficio de Jesucristo, quien dio su vida para 

reconciliarnos con Dios, y mediante nues-
tro pleno compromiso a vivir por la ver-
dad (versículo 11). A medida que continúa 
la historia, vemos que Satanás por fin será 
encerrado durante mil años “para que no 
[engañe] más a las naciones” (Apocalipsis 
20:1-3). Esto sucederá cuando Jesucristo 
regrese para gobernar al mundo.

Quienes a lo largo de la historia hayan 
rechazado los caminos de Satanás esco-
giendo en vez el sacrificio de Jesús, y se 
hayan esforzado al mismo tiempo por 
seguir la ley de Dios con la ayuda de su 
Espíritu, serán resucitados para unirse 
con Cristo a su regreso (1 Corintios 15:51-
58; 1 Tesalonicenses 4:13-18; Apocalipsis 
11:15). Ellos participarán de la cena de 
bodas mencionada en Apocalipsis 19, y 
estarán con Cristo mientras se instaura un 
nuevo mundo para reemplazar la sociedad 

inicua que Satanás ha construido (Apoca-
lipsis 20:4-6).

La nueva era prosperará y estará col-
mada de bendiciones y vida gracias a que 
Dios “nos enseñará en sus caminos . . . 
porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusa-
lén la palabra del Eterno” (Miqueas 4:1-2). 
El sufrimiento a causa del mal cesará y 
surgirá un mundo casi inimaginable y 
utópico, sin la habitual crueldad del mal, 
“porque la tierra será llena del conoci-
miento del Eterno, como las aguas cubren 
el mar” (Isaías 11:6-9).

Cristo y sus seguidores resucitados tra-
bajarán con la humanidad durante mil 
años restaurando la sociedad que Sata-
nás ha arruinado, en un paraíso libre de 
las garras del mal. Los que obedezcan la 
ley de Dios tendrán acceso al poder de su 
Espíritu Santo, que les ayudará a vencer 
el mal, y tendrán el potencial de conver-
tirse en miembros de la familia misma de 
Dios (Juan 14:26; Hechos 5:32; Romanos 
8:9-19). Este cambio interno de mente y 
corazón es necesario para que haya paz 
y felicidad en la sociedad. La humanidad 
finalmente tendrá la oportunidad de ver 
cómo funciona el camino de vida de Dios.

Sin embargo, como sucedió con Adán 
y Eva, todos debemos decidir si vamos 

a seguir a Dios o nos volveremos al mal. 
Al final del período de mil años, o Mile-
nio, Satanás será liberado por última vez 
(Apocalipsis 20:7). Tristemente, aunque 
la gente habrá podido vivir una época 
gloriosa y libre de maldad, el diablo una 
vez más inducirá a algunos al engaño y la 
rebelión.

Algunos, que nunca habrán experimen-
tado las horribles e imprevistas conse-
cuencias del mal, se dejarán llevar por la 
cautivadora y engañosa convicción de que 
son capaces de decidir lo que está bien y lo 
que está mal mejor que su Creador (versí-
culos 8-9). El fuego consumirá a estos ene-
migos, y todos los que finalmente persis-
tan en rechazar a Dios y elijan el mal serán 
eliminados en el juicio final y arrojados a 
un lago de fuego ardiente (versículos 9-15; 
vea nuestra guía de estudio gratuita El 
cielo y el infierno: ¿Qué enseña realmente 
la Biblia?).

¡El mal finalmente acabará! Satanás y 
sus demonios alborotadores serán expul-
sados para siempre. Los malvados incorre-
gibles que persistan en sus caminos y no 
paren de hacer el mal serán incinerados, 
convirtiéndose en cenizas bajo los pies de 
quienes escogieron hacer el bien (Mala-
quías 4:1-3). Por fin no habrá más maldad, 
crimen ni propagación del mal.

El mundo será tan diferente de su actual 
estado corrupto, que es difícil de imagi-
nar. Pero será maravilloso, lleno de alegría 
y paz eternas. Finalmente, todos aquellos 
que hayan escogido obedecer los manda-
mientos de Dios y resistir el mal tendrán 
acceso al árbol de la vida (Apocalipsis 
22:14). ¡El mal ya no existirá, y Dios con-
templará su creación, liberada y renovada, 
y verá que es buena! BN

Para acabar con el mal es necesario detener a su 
promotor e instigador, de manera que se pueda 
revertir su impacto sobre la gente y la sociedad.

                            Para más información
Aunque este artículo 
habla del fin definitivo 
del mal, se puede decir 
mucho más acerca de los 
problemas que la maldad 
acarrea, por qué continúa 
todavía y el plan de Dios 
para enfrentarla. Para 
obtener más información, 
descargue o solicite 

nuestra guía de estudio gratuita ¿Por qué 
Dios permite el sufrimiento?

LasBN.org/folletos
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Hace unos días volvimos con mi familia al zoológico 
de Denver por primera vez en varios años. Aun a 
cierta distancia de las jaulas, podíamos escuchar los 
rugidos roncos y agudos que destacaban por sobre 

todos los demás sonidos y nos apremiaban a visitar al rey de las 
bestias. Dos leones, a pesar de estar descansando y disfrutando 
el sol del mediodía, lucían majestuosos. Otro león, un gran 
macho con una melena impresionante, recorría imponente sus 
dominios. Tal como lo describió Salomón, esta fiera es “de her-
moso andar . . . pasea muy bien . . . fuerte entre todos los anima-
les . . . no vuelve atrás por nada” (Proverbios 30:29-30).

Los tres estaban bien asegurados detrás de las gruesas mallas, 
y se veían tan acostumbrados a que los asombrados visitantes 
los miraran, que no parecía importarles. Recuerdo que no sentí 
miedo. Por supuesto, de no haber habido una cerca que nos 
separara, ¡la historia habría sido diferente! Aún no se ha estable-
cido el gobierno de Dios sobre las naciones, cuando la naturaleza 
de los animales salvajes cambiará de tal manera que los niños 
pequeños podrán abrazar a un cordero y simultáneamente jugar 
sin temor con una criatura enorme y tierna como el león, y hasta 
tirar de su melena (ver Isaías 11:6-9).

Sin duda deseamos que Dios acelere ese día, pero por ahora 
los leones siguen siendo peligrosos, y su instinto depredador nos 
recuerda a cierto enemigo feroz que nos acecha constantemente. 
Como advierte 1 Pedro 5:8: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor bus-
cando a quien devorar”. En el ambiente seguro del zoológico, 
no se me pasó por la mente preocuparme mucho por los leones. 
Aunque más tarde sí reflexioné que debería considerar con más 

frecuencia a Satanás como ese león rugiente que procura devo-
rarme espiritualmente.

Necesitaba mejorar mis estrategias, ¡para evitar caer en las 
suyas! Satanás y sus demonios procuran impedir que alcance-
mos nuestro objetivo de llegar a ser parte de la familia de Dios 
por toda la eternidad. ¡Lo que está en juego no podría ser más 
grandioso!

Instrucciones sobre el enfoque correcto
Felizmente, la Biblia revela que sí podemos resistir a Satanás. 

He aquí algunas instrucciones que nos pueden ayudar a lograrlo.
“Sed sobrios, y velad”. Como acabamos de ver en 1 Pedro 5:8. 

Debemos evitar el debilitamiento de nuestras mentes debido a 
un aletargamiento espiritual. Siempre debemos estar alerta.

“Velad, pues, en todo tiempo orando . . .” Lucas 21:36 nos 
enseña que una parte clave de la vigilancia incluye la oración 
regular y eficaz para “que seáis tenidos por dignos de escapar de 
todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo 
del Hombre”.

“Someteos, pues, a Dios . . . Acercaos a Dios”. Santiago 4:7-8 
nos insta a hacer esto para que Dios se acerque a nosotros, y 
además nos dice que resistamos al diablo para que huya de 
nuestro lado. Lamentablemente, un respetado estudio del 
Grupo Barna encontró que solo el 51 % de los estadouniden-
ses creen que Dios es “un creador del universo todopoderoso,  
omnisciente, perfecto y justo que todavía gobierna el mundo 
actual” (“The American Worldview Inventory 2020” [Inventario 
estadounidense del estado mundial 2020]).

Resulta sorprendente que el 56 % dijera: “Satanás no es sim-

Todos necesitamos que nos recuerden al feroz enemigo que quiere destruir nuestras vidas. 
No obstante, la Palabra de Dios nos muestra cómo podemos animarnos y hacerle frente. 

 
Por Robert Curry
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¿Estamos subestimando nuestra 
necesidad de resistir a Satanás?
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plemente un símbolo del mal, sino un 
ser espiritual real que influye en la vida 
humana”. ¡Sin duda todo esto es cierto! 
Pero la conclusión de Barna es impactante: 
“¡Los estadounidenses están ahora más 
convencidos de la existencia de Satanás 
que de la existencia de Dios!” ¿Cuáles son 
las probabilidades de que canalicen a la 
inversa su sentido de sumisión y rechazo?

La importancia de orar por liberación

Esto me llevó a percatarme por segunda 
vez de que en lo referente a resistir a Satanás, 
no estaba poniendo suficiente atención. Un 
método muy simple para orar de manera 
más eficiente consiste en seguir el esquema 
de lo que se llama el padrenuestro (Mateo 
6:9-13), en el que cada frase encabeza un 
tema en el que debemos profundizar.

Me di cuenta de que durante muchos días 
había pasado tanto tiempo en las categorías 
de la primera parte, como santificar el nom-
bre de Dios, buscar su reino y su voluntad, 
pedir por las necesidades diarias (incluida 
la ayuda y sanidad para otros), clamar por 
perdón y ser librado de las duras pruebas, 
que no dejé espacio para la parte siguiente, 
que es otra clave para resistir:

Cuando al orar digo: “Líbranos del 
maligno”, ahora trato de enfocarme en 
detalles específicos. ¿Por qué habría yo de 
descuidar esta parte cuando estoy cons-
ciente de que el mal provocado por Satanás 
aumenta por todas partes? Por un lado, 
no vemos ni tenemos en cuenta todos los 
problemas. Dios me ha bendecido a mí 
y a mis seres queridos con una vida pací-
fica y protección. Tal vez simplemente no 
quería estar pensando todo el tiempo en la 
“tristeza y pesar” que ocasiona ver toda la 
maldad del mundo (ver Ezequiel 9:4, Dios 
Habla Hoy).

Como padre, sé que debemos orar dia-
riamente por la protección de nuestros 
hijos. Y, por supuesto, quiero orar por mi 
esposa y mis seres queridos. Así que ahora 
me aseguro de incluir esta parte vital. 
Pero que quede siempre claro en nuestras 
mentes: necesitamos que Dios nos libre de 
Satanás y nos ayude a resistirlo, porque es 
inútil tratar de hacerlo por nuestra cuenta. 
Necesitamos que Dios el Padre y Jesucristo 
vivan en nosotros a través del Espíritu 
Santo y nos capaciten “para llevar a cabo 
todas las cosas buenas que la fe los mueve 
a hacer” (2 Tesalonicenses 1:11, Nueva Tra-
ducción Viviente).

Fe y unidad

“Resistidlo firmes en la fe”. Justo des-
pués de advertirnos sobre el león rugiente, 
1 Pedro 5:9 dice que debemos hacer esto 
“sabiendo que los mismos padecimientos 
se van cumpliendo en vuestros herma-
nos en todo el mundo”. Esta fe es más que 
simplemente creer en Jesucristo, más que 
creer que él existe. Santiago dice que “hasta 
los demonios creen y tiemblan” (Santiago 
2:19).

Necesitamos la fe de Jesucristo. Un buen 
ejemplo de esa fe que necesitamos de Dios 
como un regalo inmerecido es la confianza 
plena que tiene un niño pequeño en su 
papá. “¡Salta, que yo te recibo!” ¡Debería-
mos sonreír y saltar! Necesitamos que Dios 
nos llene con esta fe y las otras caracterís-
ticas del fruto del Espíritu Santo (Gálatas 
5:22-23).

Hebreos 10:22-25 se hace eco de estos 
pensamientos: “Acerquémonos [una vez 
más se nos insta a estar cerca de Dios] con 
corazón sincero, en plena certidumbre de 
fe . . . Mantengamos firme la profesión de 
nuestra esperanza sin fluctuar, porque fiel 
es el que prometió. Y considerémonos unos 
a otros para estimularnos al amor y a las 
buenas obras . . .”

Y luego se nos da otra clave: “No dejando 
de congregarnos” (versículo 25). Esta parte 
del pasaje en Hebreos 10 muestra que un 
aspecto fundamental para resistir a Sata-
nás es reunirnos los sábados santos de Dios 
con nuestra “hermandad” para animarnos 
unos a otros. Un león ataca a los rezagados 
y solitarios, alejados de la manada. Debe-
mos ser activos en el Cuerpo de Cristo. No 
es cuestión de “solo tú y yo, Señor”, ¡pues 
podríamos terminar en las fauces del león!

Protegidos y avanzando

No hace mucho, durante un servicio 
sabático, por tercera vez me di 
cuenta de que no estaba prestando 
la debida atención a resistir a Sata-
nás. El mensaje trataba sobre Efesios 
6:11-17, que nos habla de esta clave y 
de todos sus accesorios: “Vestíos de 
toda la armadura de Dios”.

El orador confesó que antes de 
preparar su mensaje, siempre había 
considerado esta frase como una 
agradable metáfora intelectual. 
Pero ahora se había convencido 
de que todos los días necesitaba 
ponerse los elementos espirituales 

de esta armadura. Su mensaje nos inspiró 
a mi esposa y a mí a darnos cuenta de que 
también debemos hacer lo mismo.

Este pasaje dice específicamente que 
debemos “[vestirnos] de toda la armadura 
de Dios, para que [podamos] estar firmes 
contra las asechanzas del diablo. Porque no 
tenemos lucha contra sangre y carne, sino 
contra principados, contra potestades, con-
tra los gobernadores de las tinieblas de este 
siglo, contra huestes espirituales de maldad 
en las regiones celestes” (vv. 11-12).

¡A menudo pensamos que estamos 
luchando contra personas o políticos! Pero 
realmente estamos en el terreno espiritual, 
resistiendo a Satanás, ¡y necesitamos la 
ayuda de Dios para deshacer todo el con-
trol que su mundo de maldad ejerce sobre 
nosotros! En el versículo 16, Pablo especi-
fica que debemos tomar “el escudo de la fe 
con que [podamos] apagar todos los dardos 
de fuego del maligno”.

Un excelente estudio personal sería 
profundizar en las seis piezas de la arma-
dura de Dios: el cinturón de la verdad, la 
coraza de la justicia, los pies calzados con 
el apresto del evangelio de la paz, el escudo 
de la fe, el yelmo de la salvación y la espada 
del Espíritu.

Note que la armadura de Dios protege el 
frente, no la parte de atrás, ¡porque nunca 
debemos retroceder! Nos ayudará a “resis-
tir en el día malo, y habiendo terminado 
todo, estar firmes” (Efesios 6:13; recuerde 
también Lucas 21:36).

Ninguno de nosotros es inmune a 
subestimar la necesidad de resistir a 
Satanás. Como he contado aquí, a veces 
mi propio estado de alerta y resistencia 
disminuyen. ¿De qué maneras ha tropezado 
usted? Pero por medio del poder de Dios 
que obra en nosotros, ¡nos acercamos a él 
y tenemos la seguridad de la victoria sobre 
Satanás! BN
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Para más información

Un factor crucial para vencer la 
oposición es conocer al enemigo, 
discernir quién es y sus objetivos. 
Con respecto a Satanás, tenemos 
una fuente confiable para ello: la 
Biblia. Para ver lo que revela sobre 
este implacable adversario, des-
cargue o solicite su copia gratuita 
de ¿Existe realmente el diablo?
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La vocación cristiana comprende 
aprender a valorar lo que Dios va-
lora: sus verdades, carácter,  nor-
mas y forma de vida, tal como se 

describen en la Biblia. Si usted es padre, 
tiene la responsabilidad adicional de en-
señarles a sus hijos los valores de Dios. 
Esto puede ser un reto, ya que muchas 
de las ideas que dominan la sociedad se 
oponen directamente a las enseñanzas 
bíblicas.

Piense en algunos de los “valores” a 
los que están expuestos sus hijos. Los 
medios de comunicación idolatran a 
los artistas, incluso a los que llevan una 
vida inmoral. Los personajes deporti-
vos y los líderes empresariales mienten 
y engañan. Las escuelas adoctrinan a 
los alumnos con sistemas de creencias 
irreligiosas. Las películas y la televisión 
presentan personajes homosexuales y 
transexuales para fomentar y “normali-
zar” estos estilos de vida. Los amigos de 
sus hijos tal vez se jacten de sus carísimos 
“juguetes” digitales, promoviendo así la 
idea de que la adquisición de cosas es la 
clave de la felicidad.

Pero en definitiva, quien está detrás 
de estos valores falsos es Satanás el 

diablo, que gobierna la sociedad (Juan 
12:31; 2 Corintios 4:4; Efesios 2:2). Él 
se mantiene muy activo y hace todo lo 
que puede para dañar a la humanidad 
(1 Pedro 5:8). Sabe cómo influir sobre 
la gente y hacer que sus falsos valores 
parezcan atractivos e incluso buenos 
(Juan 8:44), cuando en realidad son muy 
destructivos.

Lo que tienen en común todos los 
valores falsos de Satanás es que ponen 
énfasis únicamente en lo que tiene 
valor en esta existencia física presente 
o es ventajoso para el interés egoísta. 
En contraste, los verdaderos valores de 
Dios, transmitidos en las normas bíbli-
cas, enfatizan lo que tiene valor incluso 
más allá de esta era presente.

Como padres, es vital reconocer 
los valores falsificados de Satanás y 
explicar a sus hijos cómo se oponen a 
las normas bíblicas. Lo que sus hijos 
aprendan a priorizar cuando son jóve-
nes determinará en gran medida su 
comportamiento de adultos. A conti-
nuación presentamos siete falsos valo-
res insidiosos que permean la sociedad 
de hoy y que usted debe abordar direc-
tamente con ellos:

Tolerancia

La llamada “tolerancia” se predica 
hoy en día por doquier. Se deriva de la 
afirmación de que todos los sistemas 
de creencias y estilos de vida tienen el 
mismo mérito, con excepción del punto 
de vista bíblico, que cada vez se tolera 
menos. Aquellos que profesan la toleran-
cia generalmente sostienen una visión 
secular del mundo y rechazan la creen-
cia en Dios. Niegan el “pecado” bíblico, 
y declaran que las personas son libres de 
decidir por sí mismas cuál comporta-
miento es aceptable.

El movimiento de la tolerancia promo-
ciona la aceptación pública de todo tipo 
de comportamiento sin juzgarlos, espe-
cialmente los estilos de vida LGBTQ. 
“Si eres una persona amorosa”, se argu-
menta, “debes aceptar estos estilos de 
vida alternativos”. Esto puede sonar 
muy razonable a los niños, que pueden 
no entender que este tipo de tolerancia 
permite que la conducta impía prolifere. 
Para empeorar las cosas, muy pocos se 
atreven a confrontar estas nuevas ten-
dencias y a quienes pecan y no ven nin-
guna razón para arrepentirse.

Es preciso que sus hijos entiendan que 

El mundo que nos rodea premia cualidades que al fin y al cabo carecen de valor y son perjudiciales. 
Estar consciente de ellas le ayudará a protegerse y también a sus hijos.

Por Becky Sweat

Siete valores falsos 
que amenazan a la sociedad 

M
on

ke
y 

Bu
si

ne
ss

/A
do

be
 S

to
ck



16     Las Buenas Noticias         •         LasBN.o r g

la tolerancia es una virtud bíblica, pero 
no lo que defienden los secularistas. La 
Biblia nos exhorta a “[perdonarnos] unos 
a otros” (Colosenses 3:13) y a soportar-
nos mutuamente con amor (Efesios 4:2). 
Ser tolerante significa ser paciente con los 
demás. Implica una preocupación genuina 
por los otros, incluso si nos irritan, y dejar 
de lado la ira y el resentimiento.

Dios quiere que usemos tolerancia para 
que abordemos nuestros defectos perso-
nales y cambiemos. No se trata de acep-
tar todo como correcto para que la gente 
se sienta libre de hacer lo que quiera. El 
objetivo es lograr una adecuada armonía, 
mantener la calma en situaciones poten-
cialmente tensas, y ayudar a mantener 
las relaciones para que podamos estar en 
condiciones de ayudarnos mutuamente 
a medida que avanzamos en nuestro 
camino cristiano.

Justicia social
También se escucha el grito de guerra 

por la justicia social. Muchos piensan 
erróneamente que tal cosa comprende 
corregir los errores de la sociedad, prote-
ger a los indefensos o alcanzar objetivos 
nobles, como acabar con el racismo o la 
pobreza. Pero la “justicia social” de la 
que oímos hablar constantemente en los 
medios de comunicación no tiene nada 
que ver con esto.

En su libro Why Social Justice Is Not 
Biblical Justice (Por qué la justicia social 
no es justicia bíblica), Scott Allen explica 
que la justicia social es un movimiento 
político empeñado en desmantelar o 
reordenar las sociedades con el objetivo 
de transferir el poder de aquellos etique-
tados como “opresores” a las “clases opri-
midas” o “víctimas”. Allen explica que los 
defensores de la justicia social “no exigen 
poder para las víctimas para que se haga 
justicia y se atienda a otras personas. La 
buscan para dar vuelta a la tortilla y des-
quitarse de los opresores” (2020, p. 93). 

Agrega Allen: “Debiera preocupar-
nos la aparición de la ‘cultura de la vic-
timización’. La ideología de la justicia 
social incentiva una creciente tendencia 
a buscar cualquier oportunidad para 
ofenderse y aferrarse a cualquier agra-
vio, por pequeño o antiguo que este sea. 
Esto es terriblemente destructivo y con-
duce a la amargura, la infelicidad y el 
conflicto” (p. 94).

Además, tal como ocurre con el movi-

miento por la tolerancia, los defensores de 
la justicia social suelen tener una visión 
secular del mundo y propugnan el rela-
tivismo moral, lo que les permite apoyar 
causas antibíblicas como el derecho al 
aborto y el matrimonio entre personas del 
mismo sexo.

La verdadera justicia se basa en la ley 
de Dios y tiene un objetivo final comple-
tamente distinto: que las personas vivan 
juntas en auténtica armonía. Esto se con-
sigue viviendo con justicia y rechazando 
lo que la Biblia define como malo. En 
lugar de alimentar agravios para adjudi-
carse la condición de víctimas, no debe-
mos “[llevar] un registro de las ofensas 
recibidas” (1 Corintios 13:5, Nueva Tra-
ducción Viviente). En vez, debemos amar 
a quienes nos persiguen y orar por ellos 
(Mateo 5:44).

Sabiduría humana
Dios quiere que pongamos a trabajar 

nuestras mentes, e incluso nos dice: “Ven-
gan, pongamos las cosas en claro” (Isaías 
1:18, Nueva Versión Internacional).
Lamentablemente, a menudo la gente no 
lo hace tan bien como debiera. Muchas 
de las ideas que la sociedad contempo-
ránea acepta –e incluso venera– como 
verdad no se basan en el debido temor 
del Señor (véase Proverbios 1:7; 9:10;  
Salmos 111:10).

En cambio, lo que prolifera en nuestra 
sociedad es la sabiduría humana o el razo-
namiento humano al margen de Dios, 
popularizado por líderes irreligiosos que 
insisten en que la humanidad debe resol-
ver sus propios problemas sin el Dios de 
la Biblia. El razonamiento humano trata 
de entender nuestro mundo, descubrir el 
sentido de la existencia y averiguar cómo 
debemos vivir, pero a menudo utilizando 
solo la información que podemos percibir 
mediante nuestros sentidos físicos y sin 
reconocer a Dios ni la verdad bíblica.

El razonamiento humano nos lleva por 
el camino equivocado, conduciéndonos a 
la confusión, el engaño y la desesperanza, 
que es donde Satanás quiere vernos. Los 
movimientos de tolerancia y justicia 
social son dos ejemplos de las consecuen-
cias negativas del razonamiento humano. 
Nuestros hijos van a encontrar razona-
mientos impíos en la escuela o en cual-
quier lugar donde obtengan información. 
Obviamente no todo lo que escuchen 
será problemático, pero probablemente 

encontrarán abundantes razonamientos 
de este tipo en varias clases, como cien-
cia o filosofía. Es importante que sepan 
cómo detectarlos y refutarlos.

Asertividad irrespetuosa
Vivimos en una sociedad que anima a 

la gente “a decir lo que piensa”. La gente se 
enorgullece de ser audaz, directa y franca. 
Hay muchos que por casualidad escuchan 
a otros hablar de la última controversia 
política y no tienen reparos en intervenir 
y manifestar su desacuerdo. Si alguien 
dice algo en las redes sociales que no nos 
gusta, algunos creemos que es nuestra 
prerrogativa denunciar a esa persona en 
Internet. La motivación básica es demos-
trar que tenemos razón. Esto es un ejem-
plo de tener una asertividad irrespetuosa 
y muchas veces agresiva.

Los niños, independientemente de su 
edad, pueden ser tan susceptibles a este 
problema como los adultos. Algunos de 
mis amigos que son profesores me han 
contado que en los últimos años han visto 
mucha más prepotencia en sus alumnos, 
hasta el punto de ser groseros o agresivos.

“Durante los debates en clase, a muchos 
de mis alumnos les cuesta escuchar con 
respeto, mantener un diálogo educado 
y mostrar comprensión hacia quienes 
tienen puntos de vista diferentes”, relata 
un profesor de secundaria. “Los psicólo-
gos y gurús de la autoayuda hablan del 
entrenamiento de la asertividad, o sea, de 
cómo la gente debe defenderse. Pero no 
creo que eso sea realmente útil. Lo que 
veo es una clase llena de niños que quie-
ren dominarse unos a otros”. De hecho, 
la asertividad carente de respeto puede 
conducir a malentendidos, conflictos, 
sentimientos heridos e incluso miedo e 
intimidación para los que la reciben, que 
es exactamente lo que Satanás quiere.

Esto no significa que debamos humi-
llarnos y guardar silencio ante las false-
dades que fomenta la sociedad. Hay un 
tipo correcto de asertividad que uno debe 
esforzarse por desarrollar y que está res-
paldado en la Biblia. Pero con este tipo de 
asertividad –que incluye respeto y con-
sideración por la otra persona–, la meta 
es tener el valor de hablar para corre-
gir una mentira o remediar un error, o 
cuando nos enfrentamos a convicciones 
bíblicas profundamente arraigadas, y 
hacerlo de una manera respetuosa. Esto 
incluye saber cuándo es apropiado hablar 
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y cuándo no (compárese con Proverbios 
26:4-5).

Ambición

También hay diferentes clases de 
ambición. La que vemos con más fre-
cuencia en la cultura contemporánea, en 
la Biblia se denomina ambición egoísta. 
Es el deseo y la búsqueda de poder y pres-
tigio para uno mismo a cualquier precio, 
incluso mediante la deshonestidad, el 
engaño, la manipulación, las puñaladas 
por la espalda o la competencia despia-
dada. Los niños captan este pensamiento 
muy pronto: que el objetivo es ser el más 
listo, el mejor o el más dominante.

Muchos pasajes bíblicos advierten 
contra la ambición egoísta. Está agru-
pada con otras obras de la carne en 
Gálatas 5:19-20 y 2 Corintios 12:20. En 
Filipenses 2:3 se nos dice: “Nada hagáis 
por contienda o por vanagloria”.

La ambición egoísta puede llevarnos 
a sabotear nuestras relaciones y salud 
física para alcanzar nuestros objetivos. 
Podemos volvernos descontentos, cre-
yendo que todo lo bueno está muy lejos 
en el futuro, e incapaces de ver lo que 
tenemos que agradecer ahora mismo. 
También podemos sentirnos amenaza-
dos por el éxito de los demás, creyendo 
que, en comparación, nosotros parece-
mos unos fracasados.

El modo de pensar exactamente 
opuesto es la ambición a la manera de 
Dios. Este tipo de ambición también 
implica un fuerte deseo de lograr algo, 
pero el objetivo es lo que Dios quiere para 
nosotros: que crezcamos en carácter y 
entendimiento bíblico y utilicemos los 
talentos que hemos desarrollado y cual-
quier posición que podamos tener para 
servirlo a él y a los demás. La intención 
nunca es demostrar que somos mejores 
que los demás o simplemente gratificar-
nos a nosotros mismos.

La ambición a la manera de Dios reco-
noce que el desarrollo del carácter, la 
superación y el actuar de acuerdo a los 
principios virtuosos son más importan-
tes que ganar o ser el mejor, a diferencia 
de la ambición egoísta, donde lo único 
que importa es estar en la cima.

Materialismo

Otro deseo muy relacionado con la 

ambición es el de las posesiones materia-
les. Muchos creen que el materialismo 
ha alcanzado dimensiones epidémicas 
en la sociedad occidental. Esto se debe 
en gran parte a la publicidad, que envía 
el mensaje 24 horas al día, siete días a la 
semana, de que tener “más” o “lo más 
nuevo” es la clave de la felicidad. Esto 
ejerce una enorme influencia, sobre todo 
en los jóvenes. Numerosos estudios han 
demostrado que, para la mayoría de los 
adolescentes, enriquecerse es uno de los 
principales objetivos de su vida. 

El materialismo ha sido especialmente 
duro con las familias. Los padres pueden 
estar tan ocupados ganando dinero para 
mantener su estilo de vida, que sacrifi-
can el tiempo que pasan con sus hijos. 
Los niños pueden empezar a aprender la 
lección distorsionada de que conseguir 
riqueza y posesiones materiales es más 
importante que las relaciones persona-
les. Algunos padres intentan compensar 
el hecho de no pasar tiempo con sus hijos 
comprándoles muchos regalos, lo que 
puede inculcarles actitudes de egoísmo, 
ensimismamiento y de creer que se lo 
merecen todo.

Sus hijos deben entender que aunque 
es bueno poder disfrutar de las posesio-
nes físicas que tienen, estas cosas nunca 
pueden ser más importantes que lo que 
guardamos como “tesoros en el cielo” 
(Mateo 6:20). Deben saber distinguir lo 
que tiene valor eterno (nuestra relación 
con Dios, aprender sobre su forma de 
vida, desarrollar un carácter virtuoso, 
etc.) de lo que no lo tiene, para que no 
pongan toda su esperanza y energía en lo 
que solo tiene un valor temporal.

Apariencia física

El apóstol Pedro nos dice: “Vues-
tro atavío no sea el externo de peina-
dos ostentosos, de adornos de oro o de 
vestidos lujosos, sino el interno, el del 
corazón, en el incorruptible ornato de 
un espíritu afable y apacible, que es de 
grande estima delante de Dios” (1 Pedro 
3:3-4). A Dios le preocupa mucho más lo 
que hay en nuestro corazón que nuestra 
apariencia física. Es el carácter “interior” 
lo que hace a alguien verdaderamente 
atractivo.

Pero en nuestra sociedad moderna se 
hace hincapié justo en lo contrario. Las 
páginas web, la televisión, las revistas, las 

películas y los programas de televisión 
nos bombardean con imágenes de mode-
los y artistas con rostros y físicos aparen-
temente perfectos. Incluso en los círculos 
sociales de los niños, los más atractivos 
suelen ser los más populares. La palabra 
que define este fenómeno es dismorfo-
fobia, es decir, una excesiva atención o 
incluso adoración del atractivo externo.

A veces los padres pueden reforzar 
la dismorfofobia sin darse cuenta. Una 
madre admitió: “Siempre felicitaba a mi 
hija por lo guapa que era, y un día me di 
cuenta de que casi nunca la felicitaba por 
sus buenas actitudes o comportamiento. 
En realidad le estaba enseñando que su 
belleza física, sobre la que no tiene nin-
gún control, era más importante que sus 
decisiones morales, sobre las que sí tiene 
control”.

Todos sabemos también que la belleza 
exterior disminuye con el tiempo, mien-
tras que la interior puede mejorar con 
la edad. Poner demasiado énfasis en el 
aspecto físico de sus hijos puede hacer 
que den menos prioridad al desarro-
llo de sus cualidades internas. Esto no 
quiere decir que no se deba reconocer el 
atractivo físico, pero sus hijos necesitan 
saber que lo que tiene valor duradero es 
su carácter.

La tarea de los padres

Padres, ahora es su turno. El mundo 
de sus hijos está saturado de los falsos 
valores de Satanás. Es preciso que uste-
des sepan a qué están siendo expuestos, 
ya sea en la escuela, en los medios de 
comunicación y en los libros y revistas 
que leen, para que puedan hablar regu-
larmente con ellos acerca de lo que están 
“aprendiendo”. Ellos no se dan cuenta de 
lo que está mal cuando escuchan por sí 
solos; es preciso que usted los guíe.

Desde un punto de vista positivo, 
sin importar lo poderosas que puedan 
ser las influencias externas, los padres 
siguen siendo los que más influyen en 
sus hijos. Mientras permanezca atento a 
lo que ocurre en el mundo y mantenga 
abiertos los canales de comunicación 
con sus hijos, podrá ayudarles a ver por 
qué muchas de las cosas que son valiosas 
para la sociedad en realidad no deberían 
ser valoradas, y orientarlos hacia los ver-
daderos valores de Dios.  BN
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En medio de las continuas pruebas y adversidades que pueden llevarlo a la amargura y la derrota, 
descubra una esperanza real, duradera y tan poderosa que, cuando sepa cómo ponerla en práctica, 

le ayudará a superar la desesperación.

Por John LaBissoniere

Si preguntáramos a la gente qué cualidades esenciales 
contribuyen a una buena vida, ¿cuáles mencionarían? 
Las siguientes tal vez encabezarían la lista: paz mental, 
una salud excelente, satisfacción y felicidad, realización 

personal, seguridad económica y física y relaciones estrechas 
con la familia y los amigos.

Sin embargo, experimentar verdaderamente estas metas 
positivas puede resultar difícil en medio de condiciones proble-
máticas. Aun así, como escribió el poeta inglés Alexander Pope, 
“La esperanza brota eternamente en el pecho humano”, lo que 
significa que a pesar de los impedimentos y complicaciones, la 
gente a menudo mantiene la esperanza de que al final se harán 
realidad sus deseos y aspiraciones. 

Y aunque esta aspiración es beneficiosa, los obstáculos a los 
que se enfrenta la gente a veces pueden ser abrumadores, lo 
que hace que necesidades genuinas queden sin satisfacer. Tal 
vez usted sea uno de los muchos que hoy experimentan este 
tipo de dilemas en su vida personal. Estos pueden ser: proble-
mas matrimoniales, familiares o económicos; largos periodos 
de inestabilidad; enfermedades o dolor crónicos; pérdida del 
empleo o la vivienda; aislamiento, soledad o rechazo; pro-
blemas para conectarse emocionalmente con los demás; un 
diagnóstico médico de enfermedad grave; la ruptura de una 
relación, etc.

Cuando asuntos desconcertantes como estos no se resuelven, 
sobre todo tras largos periodos de espera y anhelos incumpli-
dos, puede cundir un profundo desánimo que lleva a las perso-
nas a sentir que ya no tiene sentido seguir intentándolo. Algu-
nos pueden incluso autolesionarse o suicidarse.

Y además de los retos personales, la sociedad está cayendo 
en picada. Muchos valores y normas bien establecidos se han 
debilitado gravemente o han sido abandonados, y varias ins-
tituciones gubernamentales y corporativas que antes parecían 
fiables ya no se consideran dignas de confianza. El creciente 
caos puede desanimar aún más a la gente y robarle la confianza 
necesaria para lograr un futuro estable y confiable.

Entonces, cuando los problemas se acumulan y una abru-
madora sensación de desencanto y desesperación se apodera 
de las personas, ¿dónde pueden encontrar una esperanza real 
y duradera?

La esperanza que vence a la desesperanza
¿Existe una verdadera cura para la frustración y el vacío que 

amenazan con dejar a las personas deprimidas, amargadas y 
derrotadas? 

De hecho, hay un remedio maravilloso para esta condición. 
Implica una esperanza que va mucho más allá del tipo de espe-
ranza con el que la mayoría de la gente está familiarizada. Es la 
esperanza divina de la salvación y la vida eterna, que solo puede 
provenir del Creador Eterno. Esta esperanza de Dios es una de 
las tres grandes virtudes cristianas mencionadas por el apóstol 
Pablo, siendo las otras el amor y la fe (1 Corintios 13:13). La 
esperanza que Dios ofrece protege nuestras mentes (1 Tesalo-
nicenses 5:8) de manera tan poderosa que, cuando la ponemos 
en práctica, repelemos la desesperanza, incluso cuando nos 
enfrentamos a grandes adversidades.

La esperanza de Dios puede vencer y conquistar la desespe-
ranza, rompiendo por completo las pesadas cadenas de la duda 
y el desánimo que Satanás el diablo utiliza para mantenernos 
atrapados en una vida de pesimismo, egoísmo y pecado. La 
gran esperanza de Dios levanta las pesadas cargas para que ya 
no tengamos que llevarlas solos (Mateo 11:28-30; 1 Pedro 5:7; 
Salmos 55:22; 68:19). 

La esperanza que Dios suministra puede complementar la 
mera fuerza humana de una persona con su poderosa ener-
gía divina, de modo que podamos hacer frente a las situacio-
nes traumáticas de la vida con capacidad y confianza. Es muy 
superior a cualquier pensamiento positivo generado por el ser 
humano. 

La esperanza de Dios produce verdadera alegría y amor en 
la vida de las personas (Romanos 12:12; 15:13). Al ser segura, 
firme y absoluta, puede ayudarnos a mirar con confianza más 
allá de las dificultades de esta vida física e incluso más allá de 
la tumba por medio de la resurrección de entre los muertos  
(2 Corintios 4:18; 1 Pedro 1:3). 

Mientras que la esperanza humana es un deseo de algo sin la 
certeza de que se cumpla, la esperanza que Dios proporciona 
nunca deja descorazonadas a las personas si permanecen fie-
les (Hebreos 3:6; 6:11-12). Como declara Romanos 5:5 “Y esa 
esperanza no acabará en desilusión, pues sabemos con cuánta 
ternura nos ama Dios, porque nos ha dado el Espíritu Santo 
para llenar nuestro corazón con su amor” (Nueva Traducción 

Esperanza
cuando todo parece perdido

m
om

no
i/i

St
oc

k/
G

et
ty

 Im
ag

es
 P

lu
s

LA BIBLIA  
Y USTED



 LasBN.o r g    •   Mayo - Junio 2023    19

Viviente).

Cómo seguir el ejemplo perfecto de Jesucristo

¿Pero cómo puede usted experimentar esto? ¿Cómo puede 
usted tener la plena seguridad de que, durante los periodos más 
duros y oscuros que enfrente en la vida, Dios estará a su lado en 
cada paso del camino? 

Debemos comprender lo que Jesucristo hizo por nosotros y 
el camino de vida que trazó para que lo siguiéramos. Él experi-
mentó los devastadores golpes de la brutalidad humana y salió 
triunfante, liberándolo a usted y a todos los seres humanos de la 
amenaza de la muerte eterna resultante del pecado (Juan 3:16). 
Cuando Jesús sufrió horribles azotes y una muerte tortuosa, ¿per-
dió acaso la esperanza? Lo hubiera hecho si se hubiese limitado a 
confiar en la esperanza humana. 

Pero él tenía una esperanza espiritual perfecta que rechazaba 
absolutamente la desesperanza y la derrota. Esto se debió a que 
puso su vida enteramente en las manos de su Padre Celestial, 
sabiendo que él siempre lo fortalecería (Deuteronomio 31:6). 

Así que si Jesús nunca perdió la esperanza, ¿debería perderla 
usted? ¡De ninguna manera! Pero para ello debe acudir a Dios 
con humilde arrepentimiento y fe, bautizarse, recibir el don del 
Espíritu Santo y desarrollar una relación personal con Jesucristo, 
quien vive en nosotros por medio del Espíritu Santo como “nues-
tra esperanza” (ver Hechos 2:38; Gálatas 2:20; 1 Timoteo 1:1; 
Colosenses 1:27). 

Si lo abruman las adversidades de la vida, recuerde que Cristo 
le ofrece su ejemplo de esperanza para vencer la desesperación 
(Hebreos 12:2-4). Además, él lo ayudará a afrontar con valentía 
esas pruebas y a encontrar un camino satisfactorio para superarlas 

(Salmos 46:1). Gracias a que Jesús venció, puede fortalecernos con 
la esperanza que siempre es victoriosa (Juan 14:27; 1 Pedro 1:3, 13). 

Cuando nos aferramos a la misma esperanza de Cristo, es 
posible elevar nuestros pensamientos más allá de los problemas 
inmediatos para enfocarnos en el glorioso futuro en la familia de 
Dios (Romanos 5:2), tal como lo hizo nuestro Salvador cuando 
enfrentó el peor momento de su vida.

Cuando se sienta amenazado por nubes de desánimo, el ejem-
plo de Jesús y la asombrosa esperanza que mostró al liberar a la 
humanidad de la maldición del pecado pueden convertirse en su 
motivación para luchar por la recompensa divina que Dios quiere 
darle (Tito 1:2). La gran esperanza de salvación (Lamentaciones 
3:26) está asegurada si se aferra con fuerza a Jesucristo y a la pro-
mesa de Dios de no dejarlo ni abandonarlo jamás (Hebreos 13:5).

Dios nos lleva sanos y salvos a su reino eterno

El deseo de Dios es que usted se llene de esperanza y valor, 
sabiendo que el resultado de su travesía espiritual está asegurado 
(Salmos 33:18; 146:5). Cuando confiamos en su apoyo y nos man-
tenemos fieles a él y a su forma de vida, podemos estar seguros de 
que él nos conducirá a salvo a su reino eterno (Salmos 38:15; 39:7; 

2 Pedro 1:10-11). Con la esperanza 
divina de Dios, puede deshacerse de la 
desesperanza que tantos experimentan 
en este mundo y, en su lugar, deleitarse 
con la profunda alegría de que tendrá 
un lugar en la familia espiritual de 
Dios para siempre.

Por último, a diferencia de la esperanza humana, la esperanza 
estimulante que Dios ofrece lo ayudará a mantener la confianza 
cuando se enfrente a pruebas a lo largo de su vida, e incluso más 
allá de la tumba (1 Pedro 1:3). La esperanza de Dios es audaz, 
alegre, e irradia plena confianza (Isaías 40:31). Jesucristo nos dejó 
el ejemplo perfecto de esperanza bajo presión (1 Timoteo 4:10). 
Habiendo resucitado de entre los muertos, está sentado con el 
Padre en el trono de Dios en el cielo, plenamente dispuesto a ser 
el Señor de su vida para guiarlo, fortalecerlo y sostenerlo. 

Por tanto, no se conforme con la mera esperanza humana que 
puede llevarlo al desencanto, el desánimo y la amargura. Por el 
contrario, reciba y experimente la asombrosa esperanza divina 
que Dios nos ofrece, la esperanza que puede conducirlo a la sal-
vación y a la vida eterna en el Reino de Dios venidero. De hecho, 
él quiere que usted tenga su maravillosa esperanza y se aferre a 
ella, y que recuerde que cuando todo parece perdido, ¡la esperanza 
permanece! BN
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Aunque la esperanza humana es anhelar algo  
sin la certeza de que se cumpla, la esperanza  
que Dios nos ofrece nunca nos decepciona.

Para más información

La Biblia nos dice que “nos regocijamos en alcan-
zar la esperanza de la gloria de Dios” (Romanos 5:2, 
Nueva Versión Internacional), y que los sufrimien-
tos de este mundo no son dignos de compararse 
con ella (Romanos 8:18). ¿Cuál es esa gloria futura 
que nos acompañará a lo largo de esta vida? Para 
ver lo que nos espera, descargue nuestro folleto  
¿Por qué existimos? 

LasBN.org/folletos
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Cuando era niño, vivíamos al lado de una familia encan-
tadora con la que verdaderamente podíamos contar. Si 
mi madre necesitaba una taza de harina, siempre podía 

pedírsela a la señora Swartz. Si mi padre necesitaba un poco de 
ayuda con algún proyecto casero, podía recurrir al Sr. Swartz. 
Los Swartz nos ayudaban, y nosotros hacíamos lo mismo con 
ellos. Nuestra cálida relación de vecinos era mutuamente bene-
ficiosa y muy apreciada por todos.

Tal vez usted tenga tan buenos vecinos como los que he 
descrito, pero vayamos un paso más allá: imagine por un 
momento que Jesucristo está todavía en la Tierra y vive al lado 
de su casa. Si usted tuviera algún problema, podría tocar el 
timbre de su casa y él lo escucharía y ayudaría milagrosamente. 
Si estuviera enfermo, lo visitaría y sanaría al instante. Si 
necesitara consejos, lo orientaría perfectamente. Por supuesto, 
esto no es más que un escenario ficticio, porque Jesús dejó 
la Tierra hace mucho tiempo. Casi al final de su ministerio, 
anunció a sus discípulos: “Ahora dejo el mundo para volver al 
Padre” (Juan 16:28, Nueva Biblia Viva).

Por ahora se ha ido al cielo; pero seguimos adorando y orando 
a nuestro gran Creador que no podemos ver físicamente. Y 
aunque tengamos una relación íntima con él, a veces tenemos 
que esperar a que se cumplan nuestras necesidades y peticiones 
(Salmos 27:14). En algunas ocasiones, incluso podemos empezar 
a cuestionarnos si realmente escucha nuestras oraciones o si 
se preocupa por nosotros. Por supuesto, esto pone a prueba 
nuestra fe y paciencia, especialmente cuando experimentamos 
dolor, angustia y tristeza (Santiago 1:2-4; 1 Pedro 1:6).

Jesús declaró: “. . . por cuanto voy al Padre, y no me veréis 
más” (Juan 16:10). Cuando los apóstoles de Jesús oyeron estas 
palabras, se sintieron terriblemente angustiados (versículo 6). 
Pero Cristo también les dijo que se beneficiarían enormemente 
de su partida. Les dijo: “Pero yo os digo la verdad: Os conviene 
que yo me vaya . . .” (v. 7, énfasis nuestro en todo este artículo). 
¿Pero de qué les serviría a ellos o a nosotros hoy que él se haya 
ido para estar con su Padre? A continuación explicó que si no se 
marchaba no vendría el Consolador, el Espíritu Santo, pero que 
su partida permitiría que lo enviara (mismo versículo).

La promesa del Padre

Inmediatamente antes de ascender al cielo, Jesús les dijo a sus 

discípulos “que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen 
la promesa del Padre” para ser “investidos de poder desde lo 
alto” (Hechos 1:4, 11; Lucas 24:49). Esta es la bendición más 
maravillosa de consuelo y apoyo que los seguidores de Cristo 
podrían haber oído jamás, y supera con creces cualquier 
promesa hecha por el hombre. Abarca el don inigualable del 
Espíritu mismo de Dios, aquel que Jesús iría al cielo a recibir 
de su Padre para enviarlo a sus fieles discípulos (Hechos 2:33). 

Esta inestimable promesa se cumplió diez días después,  
en Pentecostés, cuando 120 discípulos fueron investidos del 
Espíritu Santo (versículo 4). Por primera vez en la historia del 
mundo, la esencia misma de la naturaleza divina de Dios fue 
hecha disponible no solo a un pequeño grupo de personas. 
La concesión del Espíritu Santo a aquellos discípulos fue 
acompañada de señales extraordinarias y milagrosas, como 
un viento impetuoso y lenguas de fuego, y marcó el comienzo 
de la Iglesia del Nuevo Testamento (versículos 1-4).

Así que cuando Jesús ascendió para estar con su Padre, 
ciertamente no abandonó a sus discípulos. ¡Fue completamente 
lo contrario! De hecho, estaría con ellos de una manera mucho 
más poderosa y vibrante. Esto cumplió la declaración anterior 
de Jesús de que “vuestra tristeza se convertirá en gozo” (Juan 
16:20). Exclamó también: “. . . y yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:20). 

Además, dijo: “No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 
Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros 
me veréis” (Juan 14:18-19). ¿Cómo vendría él a ellos para que 
efectivamente pudieran verlo, no solo en la resurrección a 
su segunda venida, sino en sus vidas cotidianas a través de 
la esencia del poder, la guía y la sabiduría ilimitados de Dios 
que moraban en ellos, tal como moraba en Cristo mismo? 
(Romanos 8:11; Juan 14:10).

La confirmación de este asombroso milagro se hizo patente 
aquella mañana de Pentecostés en la vida de Pedro y los 
demás apóstoles. De hecho, Pedro exclamó ante una multitud 
reunida en Jerusalén que Jesús, “Exaltado por el poder de Dios, 
y habiendo recibido del Padre el Espíritu Santo prometido, ha 
derramado esto que vosotros veis y oís” (Hechos 2:33, Nueva 
Versión Internacional). En efecto, gracias a la apasionada 
predicación de Pedro, inspirada por Dios, 3000 personas se 
arrepintieron, se bautizaron y recibieron el Espíritu de Dios 

Pentecostés 
y la promesa del Padre

Después de haber estado con Jesucristo durante todo su ministerio, sus doce apóstoles originales 
se entristecieron profundamente cuando les dijo que se iría. Pero cierto suceso muy significativo 
transformó su tristeza en alegría. ¿Cuál fue, y qué significado tiene para nosotros actualmente?

Por John LaBissoniere
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aquel mismo día (versículos 40-41).
Así pues, el magnífico cumplimiento del “Espíritu Santo 

prometido” se produjo en aquel momento, ¡pero no se detuvo 
ahí! Aquello no fue más que el principio; ha continuado a 
través de los siglos en todas las personas que responden al 
llamado de Dios, son bautizadas, reciben el extraordinario 
don de su perfecto Espíritu y diligentemente producen fruto 
espiritual a lo largo de sus vidas (Juan 15:4-5).

Se llevarán a cabo obras aún más grandiosas

Cada año, cuando conmemoramos la entrega del Espíritu 
Santo en la Fiesta de Pentecostés, podemos estar más que 
seguros de que las palabras de apoyo y buenos deseos que 
Jesús expresó a sus discípulos originales se aplican a nosotros 
hoy. Él declaró: “De cierto, de cierto os digo: El que en mí 
cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores 
hará, porque yo voy al Padre” (Juan 14:12).

Esas “obras mayores” solo pudieron ser demostradas por 
hombres y mujeres convertidos después de que Cristo se 
unió a su Padre en su trono. Es a través del poder del Espíritu 
Santo que él obra poderosamente en y por medio de las 
personas convertidas (Romanos 8:11). Como sus discípulos 
dedicados de hoy, tenemos acceso a toda la energía espiritual 
y la fe que necesitamos para seguir plenamente su camino 
de vida (Mateo 4:4; Romanos 12:1-2). Somos increíblemente 
bendecidos al tener la misma mente de Cristo para poder 
amar a Dios, vencer el pecado, desarrollar un carácter santo 
y justo y servir a los demás (Filipenses 2:5; Romanos 8:28; 
Santiago 1:21-22; 1 Pedro 4:10).

Y aunque es magnífico mantener una relación cálida y 
mutuamente beneficiosa con un maravilloso vecino, ¿no 
es acaso mucho mejor lo que tenemos con Jesucristo, algo 
que supera cualquier comparación humana? Él dijo: “No te 
desampararé, ni te dejaré” (Hebreos 13:5). Además, Jesús 
comprende nuestras necesidades y peticiones mientras 
esperamos con oración y paciencia su respuesta en el 
momento que él estime apropiado (Isaías 65:24; Salmo 27:14). 

Con el tremendo poder del Espíritu Santo de Dios que obra 
en nosotros, tenemos la perfecta seguridad de su ayuda hoy 
mismo y un maravilloso y emocionante futuro en el Reino 
de Dios (2 Corintios 4:16-17). Por tanto, apreciemos más que 
nunca el maravilloso cumplimiento de la promesa del Padre 
que comenzó en aquel asombroso Pentecostés del Nuevo 
Testamento.  BN 

Para más información

¿Qué es exactamente el Espíritu Santo de 
Dios, y qué puede hacer por nosotros? 
¿Cómo puede ayudarnos, según prometió 
Jesucristo? Descubra todo esto y mucho más 
en nuestra guía de estudio Transforme su 
vida: la verdadera conversión cristiana.  
¡Lo espera un ejemplar gratuito!

LasBN.org/folletos
LasBN.org

Programa de tele-
visión Beyond Today  

en español 

Herramientas  
de estudio

Estudios bíblicos 

En nuestro sitio de Internet 
podrá encontrar mucha 
información, incluyendo:

¡Visite nuestro 
sitio web!

¡y mucho más!
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La Biblia no es, como algunos creen, una colección de mitos 
que no se deben tomar en serio. Este libro afirma ser la Pa-
labra inspirada de Dios, que presenta la historia de Dios y su 

relación con aquellos que ha creado. Pero ¿debemos aceptar esta 
afirmación?

La veracidad de las Escrituras puede demostrarse de muchas 
maneras. Una de ellas son los descubrimientos arqueológicos, que 
una y otra vez confirman la exactitud del registro bíblico. No hace 
muchos años, los eruditos dudaban de la historia del viaje de los 
israelitas cuando salieron de Egipto o de la existencia de David, rey 
de Israel. Sin embargo, varios hallazgos arqueológicos han corrobo-
rado contundentemente estos relatos bíblicos y cientos más. 

Los continuos descubrimientos siguen solidificando la fe en la 
Biblia. Y ahora, en los dos últimos años, ocurrió algo muy signi-
ficativo en el monte Ebal, en la tierra de Israel: la identificación de 
un altar que data de la época de Josué, y una tablilla de maldición 
asociada con este altar.

Bendiciones y maldiciones

El monte Ebal y el vecino monte Gerizim están situados en 
lados opuestos de un valle en el cual una vez se asentó la anti-
gua ciudad de Siquem (la moderna Naplusa). Ambos montes son 
conocidos en las Escrituras como los montes “de la maldición” y 
“de la bendición”, respectivamente.

Es muy significativo que Siquem fue el lugar donde Dios repitió 
por primera vez sus promesas al patriarca Abraham cuando se 
trasladó a la Tierra Prometida. “Y pasó Abram por aquella tierra 
hasta el lugar de Siquem . . . Y edificó allí un altar al Eterno . . .” 
(Génesis 12:6-7).

Siglos más tarde, Dios entregó instrucciones a los israelitas por 
medio de Moisés en Deuteronomio 11 y 27-28: debían cruzar el 
río Jordán y comenzar a tomar posesión de la Tierra Prometida, 
y luego ir a la misma zona y construir un altar en Ebal con pie-
dras enteras no moldeadas con herramientas de hierro. Enseguida 
debían colocar piedras conmemorativas con el libro de la ley 
escrito en ellas, y realizar una ceremonia en la que participarían 
todas las tribus.

La mitad de las tribus debía reunirse en las laderas del monte 
Gerizim para la proclamación de las bendiciones por obedecer las 
leyes de Dios, mientras que la otra mitad lo haría en el monte Ebal 
para el anuncio de las maldiciones por alguna desobediencia en 
particular. Los levitas las proclamarían en voz alta y todo el pue-
blo respondería gritando “¡Amén!”, de un lado a otro del valle.

Josué 8 registra que eso fue precisamente lo que hicieron los 

israelitas cuando empezaron a tomar posesión de la Tierra Santa 
bajo Josué. Se entregaban ofrendas en el altar del monte Ebal y se 
leía el libro de la ley, incluidas las bendiciones y las maldiciones.

¿Sucedió esto realmente o se trata solo de una fábula bíblica?

Identificación del altar de Josué

Sorprendentemente, el altar del monte Ebal ha sido excavado, y 
la evidencia indica que es el mismo que se describe en las Escritu-
ras. Posteriormente se construyó un altar de conmemoración más 
grande sobre él, que lo cubrió.

El arqueólogo Scott Stripling ha realizado importantes estu-
dios en este altar, continuando el trabajo de arqueólogos israelíes 
anteriores. El altar rectangular más grande, de un periodo sub-
siguiente, fue el que más atención suscitó entre los arqueólogos 
previos, ya que encaja en un marco de tiempo posterior en el que 
muchos sitúan la llegada de los israelitas.

No obstante, la estructura circular más pequeña situada debajo 
era la que más le interesaba al Dr. Stripling. Mide casi dos metros 
de diámetro, está situada exactamente bajo el centro del altar rec-
tangular, y sus piedras están enteras y no han sido moldeadas con 
herramientas de hierro, de acuerdo con los pasajes bíblicos cita-
dos. Se la ha fechado en el marco de tiempo anterior que los erudi-
tos bíblicos conservadores reconocen para el Éxodo y la conquista, 
alrededor de 1400 a. C.

El altar más grande situado encima está fechado, y Stripling 
cree que este altar más reciente se remonta a mediados del período 
de los Jueces.

Stripling explica: “Creo que el altar redondo es en realidad el 
altar de Josué. El rectangular, del que todo el mundo está ena-
morado, es un altar conmemorativo que está protegiendo al otro, 
el que realmente vale, que está debajo . . . Lo cual tiene sentido,  
porque la Biblia no sugiere que había una ceremonia continua en 
el monte Ebal, solo que el altar fue construido para esa ceremo-
nia. He determinado que la cerámica más antigua pertenece al 
rango de lo que llamaríamos Bronce Final 1B al Bronce Final 2A, 
es decir, alrededor de 1400 a. C., lo que por supuesto encaja muy 
bien con la fecha bíblica” (citado por Steve Law, “Ancient Hebrew 
Writing on Tablet Discovered at Joshua’s Altar” [Hallazgo de una 
tablilla con escritura hebrea antigua en el altar de Josué], Patterns 
of Evidence, 4 de febrero de 2022).

Amuleto de tableta de maldición hallado en el yacimiento

Y al parecer no solo se ha encontrado el altar de Josué, sino que 
ahora se ha descubierto junto a él una pequeña tablilla de plomo 

Más pruebas sobre la veracidad de la Biblia: 
Hallazgos en el monte Ebal

Recientes hallazgos arqueológicos relacionados con un altar y una tablilla de maldición 
corroboran el registro bíblico de la entrada de los israelitas a la Tierra Santa como pueblo 

que había hecho un pacto con Dios.
Por Peter Eddington
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que respalda la identificación. Corresponde a una categoría de 
hallazgos conocidos en arqueología como tablillas de maldi-
ción. ¿Por qué podría encontrarse un artefacto así en el altar del 
monte Ebal? ¿Podría tener algo que ver con el monte Ebal, cono-
cido como la montaña de la maldición?

Cuando el Dr. Stripling intentó abrir la tablilla de plomo 
doblada, que mide una pulgada cuadrada, empezó a romperse, 
así que la sometió a un escáner de rayos X. Las imágenes revela-
ron que en su interior había escritura hebrea primitiva, inscrita 
con un estilete diminuto.

Tal grabado con un estilete se menciona en Job 19:23-24: “¡Ah, 
si fueran grabadas mis palabras, si quedaran escritas en un libro! 
¡Si para siempre quedaran sobre la roca, grabadas con cincel 
en una placa de plomo!” (Nueva Versión Internacional, énfasis 
nuestro en todo este artículo).

YHW, una forma abreviada del nombre divino YHWH o 
Yahvé, aparece en el escáner (leyendo el hebreo de derecha a 
izquierda). En la traducción al español de la inscripción, que 
consta de 23 palabras, la palabra “maldición” aparece diez veces, 
y “YHW”, dos. El texto completo reza:

“Maldito, maldito, maldito por el Dios YWH.
“Morirás maldito.
“Maldito seas, sin duda morirás.
“Maldito por YWH-maldito, maldito, maldito”.
(Aún hay que escanear y descifrar algunas inscripciones 

tenues en el exterior del amuleto).
Esta fraseología bien puede ser una repetición de las maldi-

ciones por desobediencia que se proclamaron en el monte Ebal.
El Dr. Stripling conjetura que esta tablilla era un componente 

oficial de la ceremonia de bendiciones y maldiciones y de las 
ofrendas presentadas aquí, aunque esto no se especifica en las 
Escrituras.

Otra posibilidad es que se trate de un intento de maldición 
mágica llevado a cabo en este lugar a principios del periodo de 
los Jueces, y que el lugar haya sido escogido porque se le asociaba 
con la maldición del monte Ebal. La escritura exterior, si es que 
se descifra, podría proporcionar más pistas.

En cualquier caso, el hallazgo relaciona al monte Ebal con 
la amenaza de maldición de Yahvé en la época de la conquista 
israelita, lo que ayuda a corroborar el relato bíblico.

La Biblia: realidad, no fábula
Una y otra vez, ¡la Biblia es vindicada por registrar hechos e 

historia, no mitos! Como acabamos de ver, tenemos pruebas que 
confirman lo que se afirma en Deuteronomio y Josué sobre el 
altar y el pronunciamiento de la maldición en el monte Ebal en 
la época de la conquista israelita.

Esto comprueba cuán real es la relación de pacto de Israel 
con Dios y la necesidad de seguir obedeciéndole. Haríamos bien 
en considerar la importancia de mantener el pacto con Dios en 
nuestras propias vidas hoy en día.

Además, se nos recuerda lo que Jesucristo oró a su Padre la 
noche antes de su crucifixión: “Tu palabra es verdad” (Juan 17:17). 
Unos meses antes había declarado que “la Escritura no puede ser 
quebrantada” (Juan 10:35).

Sí, los relatos bíblicos son absolutamente fidedignos. Los 
arqueólogos encuentran periódicamente artefactos y otras prue-
bas que verifican la veracidad y exactitud de la Biblia, e incluso 
proporcionan información adicional acerca de cómo era la vida 
en tiempos bíblicos.

En palabras de Scott Stripling, “Después de 150 años de 
arqueología en Israel, se han establecido cientos de sincronismos 
[conexiones alineadas] entre la cultura material y el texto bíblico. 
A estas alturas, se requiere más fe para creer que la Biblia no es 
cierta que para creer que sí lo es” (biblearchaeologyreport.com/
about).

El registro arqueológico verifica una y otra vez que los relatos 
bíblicos son precisos y sucedieron realmente. Pero no debemos 
contemplar esto con un interés puramente superficial: la Biblia 
es el manual que Dios nos entregó para que lleguemos a cono-
cerlo y confiar en él, para que nos enseñe sus caminos y nos con-
duzca a nuestro destino. Aprenda lo que él revela por medio de 
este libro y permita que, como resultado, ¡su vida cambie! BN

Para más información

Estos descubrimientos son solo algunos de los 
más recientes de una larga lista de hallazgos 
arqueológicos que ayudan a corroborar las 
Escrituras. Para saber más sobre este y muchos 
otros factores que demuestran la exactitud 
histórica y científica de la Biblia, solicite o des-
cargue nuestra guía de estudio gratuita  
¿Se puede confiar en la Biblia?
  
                  LasBN.org/folletos

Izquierda: Arriba y abajo, fotos de la tablilla de maldición de 
una pulgada cuadrada hallada en el monte Ebal. Centro: El  Dr. 
Scott Stripling cierne trozos de cerámica antigua en el  

yacimiento del monte Ebal. Derecha: Vista aérea del monte 
Ebal que muestra su gran tamaño y múltiples capas.
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Solicite o descargue esta guía de estudio gratuita hoy mismo en LasBN.org

Millones mueren a con-
secuencia de las guerras.  
Terremotos y ciclones des-
truyen incontables hogares.  
Niños son arrebatados a sus 
padres por terribles enfer-
medades. Líderes malvados 
provocan hambrunas.

Si Dios es bueno,  
¿por qué permite  
tanto sufrimiento? 

Obtenga su copia  
GRATUITA ahora  
y descubra:
• Las causas de la miseria  

de  acuerdo a la Biblia 

• El papel de Satanás en la causa 
del sufrimiento 

• La fuente de bendiciones  
y maldiciones 

• Qué cosas buenas pueden  
proceder del sufrimiento 

Im
pr

es
o 

en
 E

E.
 U

U
.

¿Por qué Dios permite  
el sufrimiento?


